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ExGMo. £ Ilmo. Señor: 



■ 

Cuándo los pueblos del Norte vinieron á derrocar el coloso 
romano, cuando las artes, las letras y las ciencias parecían 
refugiarse para siempre en Constantinopla, cuando el espí- 
ritu feudal vino á resolver la unidad del imperio de Augusto 
en variedad de centros pequeños, y desapareciendo estos 
centros resultó convertida la Europa en millares de castillos 
y tronos completamente aislados , sin lazo que uniera tantas 
fuerzas en potencia y dirigiera la actividad cotíQun á una no- 
ble, digna, elevada empresa; majestuosa é imponente se oye 
aun la voz de la religión que cuida de salvar los restos de la 
cultura en los monasterios, que predica la paz, la tregua de 
Dios, y que prepara los espíritus á acontecimientos extraor- 
dinarios , á hechos maravillosos que han de dar en el trans- 
curso de los siglos verdadera expansión y vida á las socieda- 
des, verdaderos gérmenes de civilización al mundo. 

Los bárbaros, cansadoa de sus largas correrlas, estable- 
cieron reinos á la manera de campamentos. Garlomagno tra- 
tó de dar unidad á esto» reinos. Los esfuerzos de Garlomag- 
no fueron inútiles : los reinos de Jos bárbaros nada estables. 
El imperio del César franco duró lo que pudo durar el de 
Alejandro: la vida de su fundador; á su lado se elevó otro 
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poder que se sobrepuso al civil poco á poco. Los bárbaros 
por su parte crearon tantos estados como tribus, y luego tan- 
tos como feudos. Tal era el cuadro que ofrecía Europa en el 
siglo IX. El poder eclesiástico asomando á la esfera civil , y 
en esta esfera el poder monárquico oculto tras el nebuloso 
feudalismo que ocasionaba tantas tempestades. 

Guando las guerras fratricidas cesan , cuando cesan por 
un momento las contiendas entre los grandes, enciérranse 
los señores en sus castillos , los abades en sus monasterios, 
y el misero plebeyo vaga errante á merced del capricho de 
su señor, ó acude á la formación de aquellos pequeños gru- 
pos de clases llanas que reuniéndose en las ciudades se opo- 
nen luego á las pretensiones de los señores feudales. 

Con el tiempo d poderlo feudal pasó también á los Comu- 
nes; el tercer estado de que los aotiguos no tenian idea se 
formó en las mimicipalidades de los vencidos que crecian al 
lado de la baronía de los vencedores , y que en Italia se ele- 
vaban á la categoría de república, en Francia y España con^ 
solidaban el poder real, llegaban á equilibrarlo hn Inglater- 
ra, donde tan arraigado estaba el sistema feudal llevado por 
los normandos, y en todas partes venian á ser las aureolas 
que anunóaban la moderna civilización. 

No había aun en Europa relaciones sociales, no habia 
verdadwa poKtiea, no habia esos arranques nobles y ge- 
nerosos de un pueblo de hermanos; cierto que los pueblos 
del Norte trajeron ideas elevadas, altura de miras, mag-^ 
nanimidad de corazón; pero este carácter de los pueblos 
bárbaros aun no se había manifestado sino por la indepen- 
dencia, por la autonomía, digámoslo así, primero de cada 
raza, y luego, fundidas las razas por las contiendas entre 
señores y señores, por las algaradas en los campos vecinos, 
por la devastación de pueblos enteros que no t^ian bastante 
vigor para oponerse á los turbulentos señores. 
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Era Becesaria una grande idea 6 un gran sentimiento 
que arrancase de raiz tantos males, que diese verdadera 
savia á aquel estado de cosas que parecia conducir los si*- 
glos tras de completa ignorancia á desastrosa ruina , que 
trocase el imperio de la fuerza por el imperio de la inteli-* 
gencia. ¿Habia idea capaz entonces para dirigir tantas fuer- 
zas sociales á un fin único, al fin á que debe tender la huma- 
nidad? ¡Ah! La mayor parte de las inteligencias, las más 
de ellas sumidas en la ignorancia, necesitaban una luz viva 
que las mostrase el camino sin darles tiempo á comprender 
la causa de sus resplandores; necesitaban ser movidos pue- 
blos y reyes, vasallos y señores por un resorte más activo, 
por un impulso más vigoroso. Era necesario que el senti- 
miento sirviese á la idea. 

I Y asi sucedió ! Guando los pueblos no pueden realizar 
por si solos la marcha civilizadora á que cdnstantemente 
tiende la humanidad ; la Providencia, Dios, se encarga de 
lanzar en medio de ellos un acontecimiento que les muestre 
el verdadero camino que han de seguir, y derrocándose con 
el nuevo hecho los obstáculos que al paso se oponían, la 
humanidad avanza más y más en la verdadera senda que 
ha de conducirla á su perfeccionamiento social. 

Este acontecimiento, traducido en un sentimiento vigoro- 
so, en una oposición, puso frente á frente dos civilizaciones; 
de ellas recogieron abundantes frutos los pueblos del Oriepte 
y del Occidente. 

Un hecho sencillo, un hecho natural, si se quiere, aten- 
dida la condicionalidad de los tiempos, fué el pretexto de la 
lucha que forma hoy el objeto de nuestro tema : si el resul- 
tado de él ha sido considerado como locura, como demencia, 
como el arrebato de un furioso, escritores modernos, con fría 
imparcialidad, haciendo justicia al sentimiento, al fin que 
guiaba á la empresa y á la ley de la historia que el hecho ex- 
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plica , han llegado á manifestar los grandes, los inmensos be- 
neficios qae trajo este acontecimiento al estado politice de Eu- 
iropa, á la civilización en general. 

Las Cruzadas : este es el hecho grande, el maravilloso 
acontecimiento qae llena la Europa durante dos siglos, que 
pone miedo en el corazón de los vencedores musulmanes, ' 
que lleva el eco de la guerra por los tres continentes cono- 
cidos, que conmueve todo el mundo antiguo con la lucha gi- 
gantesca que entabla, y que asombra á los que lo estimulan, 
á los que lo emprenden y á los que lo provocan. 

Este es el hecho que viene á dar unidad á toda la Eu- 
ropa , á emplear aquella aptitud encerrada en los feudales 
castillos , á abrir nuevos horizontes científicos , á descubrir 
nuevos mundos mercantiles, y á ensanchar por do quiera el 
espíritu emprendedor de la actividad humana. 

Este es el acontecimiento que despertando á Europa de su 
letargo, la prepara á los tres grandes descubrimientos que 
debían cambiar la faz del globo conocido : la pólvora, que 
había de concluir con la caballería; la aguja, que nos da- 
ría un nuevo mundo y nos haría señores de los mares ; la 
imprenta , que llevaría por do quiera el espíritu de anti- 
guos y modernos , y que ha dado á la humanidad el vinculo 
más duradero que pudiera hallar en el trascurso de los 
siglos. 

¡Oh! ¡Y cuan dignos son los lauros alcanzados en Pales- 
tina I ¡Cuan grande la misión sobrenatural que impulsó, bajo 
un espíritu religioso y romántico á la vez, á reyes , á nobles, 
á pueblo^ enteros en demanda del Santo Sepulcro ! Un escri- 
tor ilustre se ha creído impotente para narrar tamaña em- 
presa. ¿Cómo llenar hoy el objeto de tan difícil tema, hoy 
que el estudio nos demuestra los dilatados horizontes que 
abarca? La admiración cautiva nuestra alma, y dé respeto y 
temor balbucean nuestros labios. 
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Corrían los prímeros años del siglo XI, siglo feudal como 
sus inmediatos anteriores * , que presentaba ei desconsolador 
espectáculo que á la Jiistoria ofrecen los tiempos del feuda- 
lismo: El imperio de la fuerza sobre la inteligencia indica- 
ba la edad llamada de hierro, que daba como únicas condi- 
ciones de vida las atalayas y las lanzas: el señor en su 
castillo era casi más poderoso que el rey en su alcázar, y el 
agoviado plebeyo gomia infeliz convertido las más veces en 
siervo de la tierra que cultivaba con el sudor de su rostro. 

Aquella sociedad , sin embargo , parccia que en el espíri- 
tu religioso debia tener un consuelo , un alivio , la. tabla de 
salvación que la sacase de la borrascosa tempestad que atra- 
vesaba ; pero léjcs de eso , como las calamidades públicas 
acüdian á hacer peor la situación de la condicionatidad hu- 
mana, como á esto se anadia cierta interpretación de lai^ Sa- 
gradas Escrituras, según la cual el ^ño mil, Satanás debia 
desencadenarse^, y la idea que en su consecuencia dedu- 
cian de la aproximación del fin del mundo', y por último, 
las continuas invasiones agarenas en Europa , todo venia á 
aumentar la aflicción y las penalidades de los pueblos de 
este continente. 

El incendio habia devorado varias iglesias ; el hambre ha- 
bía extendido sus rigores por Europa^; se contaban mila- 

* Sanz del Rio. — Discurso de inlroduecion d la Bisioria de la Edad Media, 

* Poujoalat. — Hisloire de Jerusalem. 

* Casi todos los historiadores que han escrito sobre las Grifzadas, Herder, Milis, 
Michaud, Fleury, Bonald, Rodríguez Sobrino, Gantú, etc., consideran á este 
hecho como una de las causas de las Cruzadas. 

* Poujoulat. ^ 
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gros que anunciabaí» el rigor del cielo * , y los pueblos ger- 
mánicos» con el exaltado espíritu religioso que conservaban, 
hasta de sus mismos crímenes , de sus mismos delitos saca- 
ban partido para creer en la irritación del Señor ^ : de aquí 
aquel fervor , aquel entusiasmo con que se aumentaron las 
pBregrinaciones á visitar el Santo Sepulcro ; de aqui aquel 
afán con que se codiciaron las reliquias de los Santos, y 
hasta las luchas entabladas por la posesión de algunos de 
ellos'. 

Las peregrinaciones se tomaron no sólo como devoción, 
sino también como penitencias de los crímenes cometidos, 
y vece^ hubo de acudir bandas enteras de gente que acaso 
perecían en el camipó , ó á la vuelta, ó por el mal trato que 
los musulmanes les daban. Se teniap por dichosos en sacri- ' 
iicarse por la expedición; á los que de ella tornaban se les 
recibía con palmas : unos y otros eran considerados como si 
hubieran alcanzado la del martirio ^. 

No eran las peregrinaciones de sók) entonces : desde Cons- 
tantíno acudían fíeles cristianos al Sepulcro del Redentor; 
pero con las calamidades públicas que hemos apuntado, con . 
la creencia de la aproximación del fin del mundo sobre todo, 
estas peregrinaciones se aceptan como voluntaria penitencia, 
se imponen para la expiación de grandes crímenes, y el en- 
tusiasmo por ellas Itegaba á su colmo en el siglo XI ; ¡ cuán- 
tos que esperaban encontrar la muerte en tales trabajos ex- 
clamaban: «Señor, vos habéis dado la vida por mi, yo la 
doy por vos , » tanto era el fervor que guiaba el bordón del 
peregrino en pos de los Santos' Lugares l ^ 



* Gantu. ~r JEft</or{a MtiMwviijX , Lib. Xí. 
^ Gantú. — Ibidenf. 

* Ibidem. 

* Poujoulat. 

' Ganlú , Poujoulat , Miebaud , Fleury. 
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Hubo DO obstante ostentación por alganos , hubo deseo de 
novedades, afición á lo desconocido, y hasta sirvieron estas 
expediciones á la fuga de algunos que querían sustraerse del' 
rigor de las leyes patrias ^; pero si bien esto es cierto, si lá 
curiosidad , si la ociosidad y la vagancia pudieron llevar al- 
gunos peregrinos á Jerusalen, el ardor con que millares de 
gentes acudían á visitar el Santo Sepulcro, y las penalidades 
que sufrían, demuestran de una manera evidente que un en- 
tusiasta espíritu religioso era el que verdaderamente movía 
á los peregrinos. 

Las maravillas que éstos á su vuelta contaban, eran causa 
de que se inflamase más y más el entusiasmo religioso de los 
germanos, y un deseo vago aun no manifestado se esparcía 
por todos los ánimos : el deseo de poseer la Ciudad Santa; 
¿cómo pueblos que daban tanto valor á las reliquias de . los 
Santos no babian de apetecer ver libres del yugo agareno 
aquellos lugares que habían presenciado la Pasión de su Dios? 
¿Cómo -aquellos pueblos que veían las peregrinaciones de los 
árabes y las oraciones de los judíos , nó habían ^de sobre- 
pujarles en un sentimiento que por otra parte hasta les ne^ 
gabán? ^ 

Pero la& peregrinaciones se ínterrqmpen por las violencias 
de los sarracenos ; si hasta entonces el desprecio ó el mal 
trato de aquellos habían dado ocasión á que los peregrinos 
consideraran como muy meritorias sus expediciones , en la 
dominación Seldjiuciday Fatímita las violencias llegaron á su 
colmo , y la noticia de ellas se esparció rápidamente por Eu- 
ropa. Añádase á esto la poticia que cundió de la demolición de 
la basílica del Santo Sepulcro, y se comprenderá desde luego 
cómo estaban los ánimos cuando Maleck Shal , ofreciendo á 

* Canlú. Historia universal , Lib. XI. ^ * 

* Jtfichaud , Hisloire des Croisades , T. I. — Poujoulat , Histoire de Jerusa- 
?cw,T. U. 
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SUS oGciales el Egipto y la Grecia como estimulos de saqueo, 
permítia que degollasen á los sarracenos , atrepellasen á la^ 
mujeres de los cristianos , y circuncidaran y redujeran á mi- 
llares de jos niños de éstos á la fe de Mahoma ^ 

No puede afirmarse que el intento de Gregorio YII al in- 
vitar á los cristianos que le siguiesen á Oriente, fuera reco* 
brar los Santos Lugares^; pero los cincuenta mil guerreros 
con que contaba para la expedición á Gonstantinopla, prue- 
ban que la lucha entre el Oriente y el Occidente llegaba á 
su crisis; que los ánimos estaban preparados para esta lu- 
cha^ y que las incursiones musulmanas eran miradas en 
Europa como un ataque á la independencia de ésta^ 

En efecto, extendida la dominación de los árabes en Es- 
pana, haciendo continuas escursiones por el Mediterráneo, 
provocando continuamente el bélico ardor de los pueblos de 
Europa, ¿cómo estos, cuya condición primera era la del 
valor, la del combate, habrían de tolerar ataques á su in^ 

■ 

tegridad? 

Sin embargo, aun no habia llegado á hacerse causa euro- 
pea la expedición á Oriente; aun sólo el hecho parcial de los 
italianos que desembarcaron en África acuchillando ^cien 
mil sarracenos, presagiaba la formidable lucha que se iba á 
entablar ^. Un hombre oscuro que habia hecho la peregri- 
nación á los Santos Lugare^, que habia presenciado las hor- 
ribles vejaciones que experimentaban los cristianos, vino á 
Jlamar principes y reyes, á pueblos -epteros, á la conquista 
del Santo Sepulcro. 

* Gantú , en el libro citado. Ademas hablan de lo horibles que eran estas perse> 
cuciones Gibbon , Poujpulat , Jttichaud , Mills , Fleury, etc\ 

' Seguimos en este punto la opinión de Poujoulat, que contesta con las epís- 
tolas de Gregorio Vil á todos los que le ban atribuido tal idea, sosteniendo que 
el intento de este pontiOce era socorrer á Gonstantinopla y unir la iglesia griega 
á la latína. 

* Caniú, Rodríguez Sobrino, Mills. 

* Can tú, Poujoulat, etc. 
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Pedro el Ermitaño recorre la Italia, la Francia, toda la 
Europa con la cabeza desnuda, los pies descalzos, envuelto 
en un tosco sayo y el Crucifijo en la mano: el pueblo, atónito 
de sus austeridades, conmovido por la viva pintura, que hace 
de los males que habia presenciado y padecido en Palestina, 
arrastrado por la ardiente persuasión que dictaba sus pala- 
bras, le aclamó profeta y santo, y le siguió en tropeL (rw^- 
reros del diablo, exclamaba el Ermitaño, convertios en sol- 
dados de Cristo; y á su voz salian de los bosques y montañas 
muchos de los que infestaban los caminos y aldeas, y prome- 
tían consagrar sus armas á tan santa empresa * . 

El pontifico convocó un concilio en Placencia que dio lu*^ 
gar al de Glermont. ¡Magnifico espectáculo el que ofreció 
este segundo concilio , proclamando la tregua de Dios, ana- 
tematizando al que no aceptase la paz y la justicia, y al que 
atentase á la yida del que buscaba el asilo sagrado, y exhor- 
tando el Ermitaño y Urbano II á la conquista de la Tierra 
Santa ! La asamblea concluyó con aquel Dios lo quiere que 
hizo durar dos siglos la guerra religiosa ^. 

Entonces fué cuando, no Francia, no Alemania^ Europa 
entera se levantó como un solo hombre y corrió al Oriente. 
¡Conquistar los Santos Lugares! Este fué el grito de guerra, 
el deseo universal de los pueblos cristianos. 

Defender su .territorio; tal fué entonces el a&n de los 
pueblos musulmanes. Europa mandó sus huestes, Asia re- 
forzó las suyas, y los dos mundos, oriental y occidental, 
trabaron esa titánica lucha que contó sus victorias por el 
aniquilamiento de uno y otro ejército. En Europa el labra- 
dor soltaba el arado, abandonaba su ganado el pastor, de- 
jaba el esposo á la esposa, desamparaban los padres á los 



' GibboQ , HUíoire dé la décadence et de la chute de VEmpire l?otnain, 
Ghap. LVIll; Cantú, etc. 
• Weber, Trad. por Sane del Rio, Bisíoria universal. 
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hijos, los fraile? y las monjas cerraban sus celdas; ancianos, 
jóvenes y mujeres corrieron -á la voz^ del Ermitaño ^ Si en 
un principio las clases Ínfimas de la sociedad obedecen an- 
tes que las otras al llamamiento de los prelados ^, la noble- 
za, los príní5ipes, los reyes y emperadores, corren después 
presurosos á las exhortaciones de San Bernardo y de los 
pontífices. 

Eíi Oriente se apagan las guerras intestinas encendidas 
entre las diversas tribus musulmanas, se unen todas contra 
los cristianos ante el peligro común, y desde los últimos con- 
fines del mahometismo en Asia y África, acuden á reforzar 
las abiertas filas de sus compañeros de creencias ^. Y si Eu- 
ropa presenta un Godofredó, un Barbaroja, un Corazón de 
León ó un San Luis; Asia en Noradino, Saladino y Maleck- 
Adel, opone dignos competidores á los capitanes cristianos. 

Pero ¿fué únicamente el fin religioso lo que pudo condu- 
cir á tantos millares de gentes eñ busca de las agarenas hues-- 
tes? ¿Hubo algún otro motivo, aparente por lo menos, que 
impulsara ó que favoreciera aquel movimiento religioso? ¿Lle- 
varon todos una completa unidad de miras en sus expedicio- 
nes militares ? . , 

Dejamos ya apuntado que si bien el entusiasmo religioso 
habia producido aquellas numerosas peregrinaciones que ob- 
tenian frecuentemente desastrosos resultados , hubo' en algu- 
nos que á ellas concurrieron afán de novedad, deseo de ver 
remotas tierras, costumbres desconocidas, y que al lado de 
la devoción de los unos y de la penitencia de los otros, tuvo 
también cabida, sino la vagancia, por lo menos la ociosidad. 

El mismo hecho viene á suceder en las Cruzadas ; al lado 



* Can tú y Poujoulat en las obras ya citadas. 

^ Cantú, Poujoulat, Michaud , Milis, Histoire de Croisades enCreprisei ponr 
la delibranee de la Terre-Sainte , trad, par M. Paul, 
' Micbaud, HUtoire des Croisades ^Tom. 6 



de aquella clase popular entusiasta que formó primero es- 
elusivamente el impulso cristiano, que fué después el ejér - 
cito de á pié de las expediciones/ hubo caballeros que soñlai- 
ron con la repartición de comarcas, plebeyos que pensaron 
en la riqueza del botín ; amor á la gloria, afán de conquistas, 
entusiasmo aventurero, y ambiciones en fin que fueron causa 
de luchas y contiendas entre los mismos cruzados ^ . 

Era el pueblo germano aun, que soñaba con sus expedí-' 
dones militares, el pueblo normando qbe buscaba sus con- 
quistas ^ el sistema feudarque quería fui)dar nuevos reinos y 
nuevos condados. Al espíritu religioso se unía á veces la va- 
nidad humana; como el alma encerrada en el cuerpo, como 
el fondo se manifiesta en la forma, hubo pueblos y señores 
que al imj)ulso noble y generoso de la religión , aunaron el 
fin terrenal y mezquino. Para unos ir á Jerusalen, era cami- 
nar hacia Dios; pera otros, ir tras maravillas desconocidas; 
otros corrían tras los tesoros y los imperios del Asía. Pero 
sobre estos sentimientos particulares, estaba/un sentimiento 
universal: marchar á Jerusalen era para todos obedecer á la 
voluntad divina*. ¥ ya en Palestina ¿quién descuidaba la em- 
presa? Cuando los jefes' de los cruzados pensaron más en su 
propio provecho que en la causa que defendían , cuando es- 
tableciendo sus principados descuidaron los inteiieses de la 
religión, alli estuvo el pueblo que los arrastró en su corrien- 
te á donde ellos no hubieran llegado; el pueblo que no había 
ido á dar condados y reinos á los caudillos, sino á conquis- 
tar el Santo Sepulcro '. 

Asi en general podemos decir que al fin común que á to- 
dos unia, s& añadió el amor á la'gloría en los unos y la am- 
bición en los otros; pero que el entusiasmo religioso renacía 

^ Gantú, Bisioria univertalf Lib. X; Mills, Trad. par Paul. 

' Poujoulat , Hisioire de Jerutaletn, 

* Gantú , Historia universal. * 
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(si estaba algo amortiguado), con un hecho piadoso cualquiera, 
como el descubrimiento de la Santa Lanza, ó la narración de 
un milagro que en ayuda de los combatientes venia: hombres 
de imaginación viva, puebIos.cn la juventud de su vida, se 
dejaban arrastrar por los hechos que herian el sentimiento 
y cautivaban el corazón, ap^ionados en. los momentos de 
efervescencia, contritos de sus crímenes después de come- 
terlos; sólo estas consideraciones explican el ardor, la sed 
de venganza que les arrastró en algunas ocasiones después 
de la pelea \ 

Por otra parte, las continuas exhortaciones de los prela- 
dos y de los pontifíces contribuían á considerar como una 
obra eminentemente religiosa las expediciones á Tierra San- 
ta. Mucho se ha escrito sobre el verdadero fín qus movia al 
jefe de la Iglesia á activar estas expediciones, sobre las mi- 
ras más ó menos ambiciosas que podian abrigar con tal hkh 
tivo; más adelante, y con ocasión del efecto inmediato de las 
Cruzadas en Europa, hablaremos sobre este punto; como in- 
vestigaciou de las causas de las mismas, bástanos aqui con- 
signar el hecho que contribuyó á aumentar el carácter reli- 
gioso con que los cruzados emprendían tan ardua y diñcil 
misión. 

Obsérvinse ademas otros hechos de no menor importan- 
cia, hechos que explican, asimismo el movimiento europeo. 
Hemos apuntado algo sobre el espíritu emprendedor, aven- 
turero de algunos cruzados, y al indicarlo como el móvil de 
algunos caballeros en la causa que á su cargo tomaban, no 
podemos desconocer que dicho espíritu había existido de an- 
tiguo en los pueblos quei marcharon á Oriente ^; 

* Sanguinarios faeron estos combates, y faltaríamos á la imparcialidad si no' 
consignáramos la matanza que ocasionó la toma de Jenisalen: sin embargo, si 
en las Cruzadas se vertió sangre, « ¿cuánta más, dice Gantú , no se derramó ioú' 
tilmentc en las guerras antiguas? » 

' Hereen, Eitax$ »Mit Vinfluenee det Croiiodei , Trad. par Villers. 
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Los poeblOB, como los iDdividoos, tienen su niñez, tienen 
8Q adolescencia, tienen su virilidad : la humanidad también 
camina con los mismos pasos que los pueblos, con los mis- 
mos que el hombre, sólo que los años del niño son los siglos 
del pueblo, son las épocas de la humanidad. Los pueblos 
germanos, primitivamente nómadas, primitivamente erran- 
tes, no dejaban rastro alguno en sos expediciones militares: 
adheridos después al territorio conquistado, pasaron á esa 
edad de la adolescencia: la adolescencia se distingue por su 
actividad, por su vigor, por su energía, por sus ilusiones. 
Los pueblos germanos, en la edad adolescente, sentían her- 
vir en su seno esa actividad, esa vida que les fluia. Sin las 
Cruzadas, las luchas, las contiendas hubieran sido inevita- 
bles; his Cruzadas vinieron á emplear esa actividad de pue-* 
blos tan vigorosos: el Oriente les ofrecía ancho campo de * 
aventuras. 

Unido esto al profundo sentimiento religioso que en los 
pueblos germanos se abrigaba, fácil es comprender la etica- 
cia de las exhortaciones de los prelados y pontiGces, el ar-- 
dor que tales predicaciones y los acontecimientos narrados 
por los expedicionarios imprimían en los nuevos cruzados, y 
la constancia con que luchaban y perecian unos tras otros ' 
la mayor parte en los campos de batalla. Era aquel impulso 
el arranque heroico que llevó los griegos á Soleos, á los 
normandos á Italia y Sicilia; el arranque heroico unido á 
una idea más alta , más elevada aun que la del valor de la 
independencia; el arranque heroico unido al sentimiento re- 
ligioso ^ . • 

La lucha que se emprendió en el Oriente venia ya anun- 
ciada, venia ya entablada hacia algunos siglos; El Cristianis- 
mo tenia que oponerse al mahometismo ; los pueblos bárbaros 

* ^ereen, íhidem. 
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q)i6 babian recibido la religicn del Crucificado, ardian en de- 
seos de oponerse á' oifa fe, á otra creenm; la otra fe se les 
opuso, y de aqui la iucha ^tre los árabes y ef istianos que 
duró tantos siglos. No se bizo más en él siglo XI que cambiar 
el campo. Los mahometanos atropellaron á los peregrinos, 
amenazaron á la Europa ; tos cristianos traitladaron el teatro 
de la guerra al Asia ^ • 

< 

Los grandes acontecimientos de la vida de los pueblos 
no pueden tener origen en la voluntad de im hombre ni de 
varios hombres. Ni Pedro el Ermitaño, ni los pontífices, ni 
Jos peregrinos con sus narraciones, hubieran sido bastantes 
á imprimir el movimiento universal que presenció la Euro^ 
pa; los ánimos estaban preparados, la lucha en parte co- 
menzada, sólo que la forma cambió, se aumentó el impulso, 
la guerra se hizo más general y dio lugar á acontecimientos 
tan maravillosos. Tiempo hacia qne el cristiano germánico 
deseaba oponerse al musulmán ; de antiguo la idea dé las 
Cruzadas se habia esparcido por Europa^; arreció acaso la 
necesidad de un pronto remedio por el lado de Oriente, se 
inQamó el entusiasmo de los pueblos, y los enemigos se en- 
contraron. 

Pero, ¿es esta la vez primera que la Europa pelea coii el 
Asia? ¿Es fóte el primer esfuerzo del Occidente contra el 
Oriente? ¿Es la Edad Media el primer tiempo de la historia, 
que opone los europeos á los asiáticos? No: la oposición entre 
el Oriente y el Occidente tiene bien remotos orígenes ; ape- 
nas se divisa el primer albor de la historia cuando ya vienen 
á las manos la Europa y el Asia, y las contiendas se rente- 
van al través de los siglos entre los pueblos del uno y del 



^ Micbaud, Itisloire det Croitades; Guizot, Curto general de la hittoria mo' 
derna. 
* Rodríguez Sobrino, Historia de la Tierra Sania, 
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Otro coBtíDente* Héctor y Aquile»» Príamo y Agamenón en 
un principio, Persia y las repúblicas griegas tnás tarde, Ale- 
jandro invadiendo aquel imperio después, son como el prin- 
cipio (te la lucba. Gai*tago y Roma,. Antioco y Roma; Milrí- 
dates y Sila, forman otro periodo; la paz de Augusto se 
extiende por todo el ámbito del mundo, pero en el trascurso 
de los siglos vuelve á renovarse la lucha, esta vez entre sar- 
racenos y cristianos. 



¿Qué ideas vienen á representar en esta oposición el 
Oriente y el Occidente? El hombre de Europa respira libre- 
mente sobre la tierra sujeta á su volunlad , mientras que el 
. asiático está como sofocado en medio de una atmósfera que 
le enerva, de una vejetacion que le abruma. En Europa la 
naturaleza es pequeña* ante el hombre , y éste tiene concien- 
cia de su victoria y de su fuerza. 

Vencido el asiático por la naturaleza, ve en ella á Dios, 
cree su voluntad esclava de Dios , reconoce como * soberano 
al más fuerte, y es la fuerza para él un atributo de la divi- 
nidad. Asi su religión es el panteísmo, el fatalismo su dog- 
ma, y su única forma de gobierno el despotismo. El europeo 
hace esclava á la materia, tiene por Dios á una Inteligencia 
increada, á un Espiritu puro, obedece á los poderes legitimes 
ó sancionados por la razón y el tiempo, sin abdicar su liber- 
tad. Asi el espiritualismo es el fundamento de su. religión, 
la libertad humana el primero de todos sus dogmas. De esta 
manera en Europa el hombre es espiritualista y libre ; en 
Asia materialista y esclavo. 

La lucha entre el Oriente y el Occidente tenia, pues, por 
objeto providencial resolver la cuestión de si el hombre ha 
de levantar altares al espíritu ó á la materia, á la libertad 
ó al destino. Mil hechos atestiguan esta verdad; pero consig- 
naremos uno sólo que refleja constantemente el carácter de 
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esta locha. £1 Oriente busca siempre su ponto de apoyo en 
el número, es decir, en la fuerza material de los ejércitos; 
mientras que los capitanes de Occidente le han buscado siem< 
pre en la disciplina, es decir, en la fuerza moral de «os le^ 
giones^ 



* Véase á Donoso Cortés , Aniecedeniet para la cuestión de Oriente. 
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Las guerras civiles, las contiendas intestinas y las revo- 
luciones de cada pueblo conmueven hondamente las bases 
sociales, dan ancho campo á la actividad individual, y al 
par que ocasionan frecuentes desastres, suelen ser también 
causa de bienes incalculables que refluyen (le la nación, del 
pueblo en que se verifican á las naciones ó pueblos vecinos» 
y acaso extraños, á la actividad que en el movimiento se des* 
pieria. Las luchas intestinas en los continentes, las revolu- 
ciones que en cada continente se verifican, ocasionan asi- 
mismo profundos cambios, dan lugar también á alteraciones 
de condicionalidad jsocial, y de la misma manera que la vida 
de un pueblo suele ir eslabonada á la de otro, el impulso 
general que el continente recibe influye en la marcha uni«* 
versal de los sucesos. Si esto decimos de los pueblos, si esto 
dedmos de Vn continente, i can cuánta más razón no lo he^ 
mos de apncár al movimiento general de la humanidad, á la 
lucha intestina que entre todos los elementos de la humani- 
dad se entable, á la revolución general que en la misma se 
verifique ? 

Precisamente tenemos que examinar esta cuestión con re* 
ferencia al hecho de las Cruzadas. El movimiento general 
que imprimieron á Europa, necesariamente debia influir en 
su estado social; su impulso maravilloso tenia que dar resul* 
tados maravillosos también. Europa los obtuvo, algunos de 
ellos bien inmediatos, resultados de verdadera condicionali*^ 
dad, de verdadera vida, cimientos del gran edificio que la 
humanidad había de levantar á la ciencia y al genio. 
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Pero se ocurre prefi;uDlar : antes de proceder á la inves- 
tig^ciOD del efecto inmediato que en el estado social de Eu- 
ropa produjeron las Cruzadas, ¿cuál era dicho estado antes 
de tan gran acontecimiento? Y siquiera sea de paso y como 
introducción al punto que tratamos, diremos dos palabras 
acerca de la condicionalidad social de nuestro continente 
áales.delbecfao objeto de* noestro tema. 

' ; Luchaban por éntónce&ilos podeiies .espífiiual yiemporal. 
El.graa Gregorio YII^ vlgilaate eontioiio de ia moral, amiiir 
te de '.la justicia, reformador de abusos, se veía en oposíoioD 
con Enrique IV de Alemania. Tendia el priipero á ia unidad 
de. la Iglesia, á la indepeodeíieiá de la Iglesia, i la sQpre-><- 
macla del poder espiritual. Quería el segundó^ la -dependen^ 
cía del poder colesiásiíco, la supremacia: del poder civil; >y 
mientras él uno, constante en. bu idea, sacñfieaba á eliasu 
libertad y ,moria«D el deatierro, ek otro, d¿spiiies:de obtenido 
d.perdbü de aquel y de recobrar su tcónot p^rseguia cota 
más encarnizamiento á su antágonísia^ « : 

Grande eca el pensaaterito del pOBtl£ce: ntforknár los 
abasos, moralizar ks costiiiiibrQs, der,. como poder e&ptrí^ 
tiial, mediador éalaií'O0Dtieiu}as.'^e ;áfiotaiban;i k £itropa^ 
dar á ésta un laao, on cenlroeqmun.i Vastas* planes que 
dejó en camine de: f e^iizarsB tM hábH polltka! 

Conocedor de su siglo, enterado en la situación dei:B»r#i> 
pacón las imisiends que se le babíaii cufiado, fui durs^ite 
bsBlafites años el alma de la gerarquia ido lá Igldáa, y vio 
en el solio poli ttflcto los obstáculos que se opófiían á sus 
(danés de reffrma;^bstáculo6 provtooadósipor iA suctesor doi 
un monarca x{ue lé habia pedido su cooperación para refór-: 
mar por sL miaño los abusos. > i < . ) 

La ooBsütueion de Idealidad dé lod pueblos' germáaiboft 
estaba basaila en el feiidafiám», oayd origetif: J^uMiAiimHci 
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.iBÍIitar, daba en su aplicacicíD i la ridd un aápecla iniport 
fifente y guerrero, de aislaibténto y variedad. Contiendan y 
patarra! venían á tinír mometatánéamente á los de una raáat 
y revúeltaa ittieatiiias lo» separaban en parcialidades. En 
Francia nd habia itooñan{uia; luchaba Inglaterra, luchadba 
Alemania, combatía Snecia á los finlandeses, morían asesi- 
nados los reyes » Dinamarca, combatia también interior- 
mente -Italia, y España, con las révodtas de la nobleza^ sot 
lia también haeei' sun paréntesis y digresiones al gran poema 
de la reconquista !que escribía con sus armas y la sangré 
enemiga en el patrio suelo. 

La cttballoria nació déla nobleza feudal, y asi como todos 
los pueblos tienen su época de heroísmo, asi la época del 
heroísmo do la humaniidad er& la Edad Media, qoe dio esa 
institoQíon ruda y noble que defendía con* las aneas la jus- 
ticia que de otra manera era JmposiUe alcanzar: las Grnza^ 
das habían de dar á: esa itístítUcion on. carácter místico y 
sentimental que inspiró taftta poesía á ks lira» de los orean- 
tes trovadores. 

£n cuanto al pueblo, pueblo too hiabia: ño i había tercer 
estado: él «éñor niandaba en sus tierfso,' di rey M tanto 
nominalmeni^ en sus nobles, y allí donde menos llegó á es*^ 
tablecer sus cimientos el pesado edificio del femdalisfBOy atli 
brotaron en municipalídadeft Silgunas villas,; lozanas plantas 
que muchas veces tronchaba, cual segur, la espada feudal, ó 
arrancaba el torbellino de las guerras intestinas mat&odó en 
capullo ta&Ms gérmenes davida aociaíl y política. 

¿Qué elementos trajeron las bruzadas para influir con so 
solo hecho en el estado social de Gnropa? ¿Cuál fué a liiieva 
condición del orden eclesiástico, cuál la del orden civil? 

■ • ■ 

Gontious^a la lu^ha botn^oaada en Gregorio VII; k cpest 
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tioD de las investiduras era el campo en qoe combatían el 
poder eclesiástico y el civil; las sangrientas guerras de 
gttelfos y gibelinos devastaban la Italia ; el pontifico favore- 
ció la causa* de las ciudades, y los emperadores de Alema- 
nia DO eran dueños de estas sino cuando las ocupaban militar- 
mente; la cuestión de las investiduras elevó el poderlo de 
los papas; la contienda con los italianos abatió algún tanto el 
imperio de los monarcas alemanes. 

Los papas eran ademas Iíms que predicaban las Cruzadas, 
ios que obligaban á los reyes y emperadores á tomar par- 
te en ellas, los que concedían indulgencias y beneficios á los 
cruzados, los que procuraban los medios materiales para las 
expediciones, y era Roma el punto de partida de casi todas 
ellas, el centro común á donde acudían los ejércitos. 

Con estas varias observaciones se comprenderá desde 
luego ¡cuánto no crecerla la autoridad moral del pontíficOf 
cuál se elevó esta autoridad sobreponiéndose á la civil I 

En efecto, los papas tenian que ser los que llevasen la 
voz de tales expediciones: como guerra religiosa, el jefe su^ 
períor gerárquico en la religión debia ser considerado como 
el caudillo de la hueste : el papa ordenaba á los obispos la 
predicación de las Cruzadas en las naciones á que pertene- 
cían, mandaba legados á organizar las expediciones, y si 
en persona no acudia á Palestina, su legado también le re- 
presentaba en lá Cruzada. Hé aqui por qué el pontifico se 
hacia el soberano entre los soberanos; pues yendo estos á la 
conquista, él, desde el Vaticano, extendía su influencia lo 
mismo en los pueblos cristianos que combatían en Oriente, 
como en los que en Europa esperdmu otro llamamiento para 
acudir á una nueva expedición. 

Obligaba á los reyes y emperadores á tomar la cruz. Gomo 
en el espíritu de aquellos tiempos estaban esas expediciones, 
los pontífices procuraban obtener de los soberanos la promesa 



de acudir á Palestina: de la promesa al voto no habiá más 
qué un paso, y^ dado éste, los anatemas y excomuniones con 
que se les amenazaba ponia á algunos principes en el duro 
trancé de acudir á una guerra en remotas tierras , de dife- 
rente clima, de éxito dudoso, muchas veces contra su vo-* 

• • • . 

luntad. 

Las indulgencias , la protección de los bienes de los cru- 
zados, el derecho de asilo y la tregua establecida, contríbuia 
á aumentar el prestigio del pontifíce. 

El nombramiento de prelados para las sedes vacantes por 
la marcha de algunos obispos á la guerra común, centralizó 
también el poder eclesiástico, antes taa poco relacionado por 
el aislamiento en que cada señor yivia. 

Roma ademas percibia grandes sumas para las Cruzadas, 
no sólo de los legos, sino también de los eclesiásticos. Sus qj* 
pediciones necesitaban medios materiales, y estos medios for^ 
zoso era que aquellos que no concurrian á eslas expediciones 
los proporcionasen. Los reyes también necesitaron estos me- 
dios materiales, y acudierjon al pontifíce, que á su vez les au-* 
terizó para aquellas exacciones. Hé aqui cómo el poder ci-r 
vil venia á reconocer la supremacía de. Roma al conceder con 
esta petición la inmunidad de los bienes eclesiásticos, antes 
tan cuestionable. 

La causa de las Cruzadas era para los europeos religiosa, 
y esto dio lugar á Cruzadas contra tq^los aquellos pueblos que 
se mrraron como irreligiosos: Cruzadas hubo centra los albi* 
genses. Cruzadas contra los pueblos paganos del Norte, y, los 
mismos judíos fueron víctimas del impulso religioso que á la 
Europa movia, ó de la rapacidad de algunos ambiciosos , so 
color de dicho impulso. Si los pontiñces condenaron los exce- 
sos contra los infelices judíos, sabida es la parte que tomaron 
en las Cruzadas de que hacemos ahora mención. . 

El clero también ganó alguna cosa en ellas, pues adqui- 
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rió tierras y derechos que los señores vendian , como ve- 
remos más adelante , para ocurrir á los gastos que les cau- 
saban las expediciones á Palestina ; pero i cuánto no debió au* 
mentarse el poderlo de los papas con las causas que hemos 
reseñado, causas que llegaron á hacer se le considerase como 
el soberano de los soberanos en la empresa contra Oriente, 
como el pacificador universal de los pueblos en el Occiden- 
te, ya estableciendo treguas, ya imponiendo anatemas á quie- 
nes quebrantasen aquella, y acudiendo siempre en favor de 
todos los perseguidos ! 

Aunque hija del sistema feudal, diversa era la condición 
de los Estados de Europa, pues cada raza vencedora, cada 
fusión de razas venia á dar distintos resultados sociales ; va- 
ria debió ser por lo tanto la influencia qne las Cruzadas pu- 
dieron ejercer en cada pueblo, en cada pais, según la parte 
más ó menos activa que en las expediciones tomaron. 

En Francia, el poder del monarca iba en aumento á pesar 
de que sus reyes antes de las Cruzadas no eran genios; pero 
su política de atraer á los señores á la corte, la ocupación de 
los feudos vacantes por la extinción de las lineas , y el siste- 
ma hereditario, que encubierto en un principio con la fór- 
mula del reconocimiento del sucesor al trono llegó á consti- 
tuirse, como de derecho, en tiempo de Felipe Augusto, y por 
último las divisiones que j^l monarca procuró entre los nobles, 
contribuyeron de consuno al engrandecimiento de la monar- 
qxúíí. 

Alemania , por el contrario , presentándonos emperadores 
de la altura de Conrado II, los Enriques JIJ y IV, Federico 
Barbaroja y Federico II, con el sistema electivo que daba 
ocasión á las revueltas de los magnates, con las luchas contra 
los soberanos de Italia y los papas, con el afán de grandes, 
de gigantescas empresas que hacia descuidar el régimen in- 
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terior, la autoridad del monarca decrecía visiblemente. No 
estaban, por otra parte, bien deslindadas las relaciones entre 
el emperador y los principen electores , y la oposición de las 
villas de Lombardia , despertada con la actividad de su co- 
mercio y protegida por los pontifices, dio lugar á que la qui*- 
mera constante de los emperadores de poseer la Italia, contri- 
buyera á tan desfavorable situación. 

En Italia, ademas del espíritu comercial que desarrollán- 
dose eñ los villas de Lombardia las dio cierto espíritu de li- 
bertad, ademas de la importancia que su industria les daba 
y de ía ayuda de Roma contra los emperadores, su carácter 
nacional ó itálico era opuesto al alemán y no se avenian á 
la dominación de éste. El papa á su vez cuidaba de afirmar 
la dominación de su pequeño estado , y los normandos,, sus 
aliados, el pueblo más aventurero de los bárbaros, implan- 
taban su riguroso sistema feudal, que no alcanzó sin embar-> 
go á Sicilia cuando se la tomaron á los árabes. 
* Guillermo el Rojo en Inglaterra, venciendo á los sajones, 
asentó también con su conquista el sistema feudal norman- 
do; la autoridad monárquica de Inglaterra llegó á ser mayor 
que otra alguna; pero enlazada con el continente, con Ja 
Nermandla, su fuerza se debilitó algún tanto. 

España continuaba aquella heroica lucha que duró siete 
siglos ; al principio del siglo XI la mayor parte de España 
era sarracena; dividida años antes de las Cruzadas en pe- 
queños reinos, no llegó á constituir su verdadera unidad si- 
no al advenimiento de los Reyes Católicos. Asidua guarda- 
dora de las puertas de Occidente, contenia ella sola todo el 
impulso sarraceno, que de otro modo podia envolver á Eu- 
ropa, y aun soñaba con acudir también en socorro de Pa- 
lestina. 

Suecia, procurando el vencimiento y la conversión de los 
finlandeses, pueblo pagano y nómada, y Dinamarca y No- 
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ruega en una completa anarquía, no pueden aeudír al lla- 
mamiento de la guerra ,santa: no tenian todavía el vigor ne* 
cesarlo para extrañas empresas. 

La nobleza en Europa, asentada sobre él régimen feudal, 
parece tener su origen en los primitivos tiempos de los pue- 
blos germáuicos; pero sus cuarteles, sus apellidos, sus ar- 
mas, nacen con las Cruzadas. Habia alta nobleza que la for- 
maban los marqueses, condes, barones, obispos, etc.,' y que 
componian la corporación de los pares en Francia é Ingla-^ 
térra, y los señores inmediatos que constituían el colegio de 
electores en Alemania; y el resto de la sociedad yenian á 
componerlo los siervos. 

De la nobleza nació la caballería, institución que tampoco 
tiene su origen en las Cruzadas, que pudo tener en la Edad 
Media formas parciales; pero cuyo germen descansa en la na- 
turaleza humana, y cuyo espíritu, análogo en el fondo al de 
los héroes de la antigüedad, iba acompañado de cierta rií- 
deza guerrera, pero susceptible de tomar la elevación noble 
y generosa que llegaron á darla el Cristianismo y la cor- 
tesanía. 

El Cristianismo que, dándole de la divinidad del mundo 
sobrenatural y del culto ideas más puras que las de la mi- 
tología griega, disponia sus almas á una devoción ferviente, 
á un misticismo piadoso que las exaltaba y las hacia capaces 
de los mayores sacrificios. L9 galantería ó cortesanía con las 
damas, que puede decirse era propia de los pueblos germa- 
nos por aquel respeto que tenian al bello sexo. Así el entu- 
siasmo de la religión y del amor (que acaso tuvo su origen 
en las naciones franco-germanas) , dan á la caballería esa 
fisonomía especial que las distingue de las de otros siglos 
y pueblos. 
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Antes de las Grazadas existían ya habitantes de las villas 
ó tercer estado, formado dd distinta manera en cada pais. • 
Gónstitncion de suyo extraña al sistema feudal , no pedia 
existir sino allí donde este sistema imperaba con menos rigor. 
En Italia y en el mediodía de la Francia era este sistema 
más suave y tolerante ; y ni los lombardos , ni los carlovin- 
gios , ni Otón I, fueron dueños de Yenecia y Roma, ni mucho 
tiempo de Rávena: el comercio que las daba vida i apenas sé 
interrumpió. Este estado de las villas marítimas influyó en 
las de tierra adentro, que fueron grandes depósitos y tuvie- 
ron mercados anuales. Milán y Pisa comenzaron ya á hacerse 
poderosas bajo Otón il, y á principios del siglo XI produjo 
conmociones su espíritu de libertad favorecido por los papas, 
como llevamos dicho, llegando en la época de las Cruzadas 
al apogeo de su prosperidad. 

En la parte meridional de Italia , el riguroso sistema feu- 
dal normando contrarió el desarrollo del tercer estado ; y si 
Ñápeles y Sicilia se dieron sus constituciones, perdieron su 
Kbertad en manos de Roger II. Palermo continuó bajo los 
normandos rica y floreciente por el estado de prosperidad y 
la importancia que alcanzó durante la dominación musulma-^ 
na, importancia que creció cuando los cruzados llegaron á 
aumentar con sus expediciones la actividad comercial. 

Las villas de Francia no pudieron avanzar tanto. Las de 
Pro venza y Borgoña, aunque menos sometidas al poder feu- 
dal, no eran libres. Marsella obedecía á los vizcondes, que 
de gobernadores puestos por los reyes hablan pasado á ha-- 
cerse independientes. Sin embargo, el año 1000 tuvo tal flo- 
recímienio, que equipaba con Venecía y Pisa la flota contra 
los sarracenos que conquistó la Gerdena. En cuanto á las otras 
villas de Francia, en. el siglo XI eMaban en una absoluta de- 
pendencia de sus señores, fueran estos el rey ó sus mag- 
nates. 
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liOs romanos, al cosquiBtar las Gallas, dejaron á las villas 
sus ^constituciones y privilegios municipales. Las nuevas ín^ 
vasiones, al contrario, destruyeron estas libertades locales, y 
pusieron á su frente oficiales que las gobernasen: las* villas 
de cierta consideración no pedian estar sujetas como las pe- 
quenas en un tiempo en que no habia ejércitos permanentes* 
En las villas, los que no pertenecían á la nobleza ó al clero 
no formaban corporación política : la mayor parte eran síer- 
vos, y acaso la última clase de los libres no gozaba de 
mejor condición : sólo algunos artesanos y comerciantes, na-< 
cidos libres, ó á quienes el señor emancipaba, formaron una 
clase que se elevó sobre la Ínfima *del pueblo. 

En cuánto á las villas alemanas, su civilización parece 
menos avanzada : algunas de las orillas del Panubio debían 
su origen á los romanos; otras mucho más modernas se fun- 
daron en diversas ocasiones, ya por la residencia de los em- 
peradores ó principes seculares ó eclesiásticos: ¡cuántos 
oprimidos no acudieron durante las turbulencias, buscando el 
derecho de asilo en las inmediaciones de* los templos cristia-* 
nos I Otras debían su nacimiento á Enrique I, que tuvo enlo- 
dado de amurallarlas contra la, caballería húngara. La ma*-- 
yor parte de los habitantes de estas villas eran siervos de 
manos muertas, algunos hombres libres ó medio libres que 
ejercían alguna profesión mecánica, y aun otros emancipa'-- 
dos, de no mejor condición. La clase superior de los habitan- 
tes, con todas sus preeminencias de rango, se componía de 
feudatarios del emperador* ó de los señores. Sin duda la de- 
solación que reinaba hizo refluir la población á las villas, 
pues no reinaba espíritu bastante de libertad para que hu- 
biera idea de derechos de ciudadanía ni de administr<acion 
municipal. Tal espíritu no ^e mostró sino más tarde, cuando 
el comercio, trayendo la abundancia, despertó el senti- 
miento de los derechos de la humanidad en los habitantes 
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de las villas. La parte que algunas villas tomaron en las 
Cruzadas fué poco considerable. 

La suerte de los habitantes del campo, no propietarios' ni 
señores, era deplorable por el estado de sujeción en que vi- 
vían. Todo el peso de la servidumbre feudal caia de escalón 
en escalen sobre la última clase que no encontraba sobre 
qutén descargarlo. No obstante, habiaen esta afrentosa con- 
dición diversos grados de servidumbre. 

w 

El estado de los siervos prediales no era el mismo en 
todos los países, porque había diversas causas para ello. En 
. Alemania , por ejemplo, lo que más extendía y mantenía la 
esclavitud, eran las guerras con los slaVos ó esclavones. Es- 
tos pueblos no exténdian su influencia sobre la Italia ni so- 
bré la Francia. 

La servidumbre en estos países era un resultado del feu- 
dalismo, que no era tampoco tan opresor en un lado como en 
otro, y asi, siendo más suave en el mediodía que en el 
norte de Francia, el número de los hombres libre? era mu- 
cho mayor en las provincias meridionales, i Qué diferentes 
clases no hubo entre ellos ! Algunos i cuan poco se distin- 
guían de los siervos ! Los que llegaron á poseer feudos se 
hicieron ricos : lo^ que quedaron pobres llegaron á un esta-- 
do de sujeción en que no tuvieron libertad personal. Había 
ffropii hQmines que tenían esclavitud personal y absoluta, 
glebcB adscripti que se trasmitían con la tierra ó se asig-- 
naban á un oficio, liti ó litones que prestaban servicios per- 
sonales: los había colonos, arrendatarios; pero el capricho 
del señor podía trocarlos de una á otra clase y^ reducirlos á 
la última. 

En el estado de las monarquías tal como le hemos descrié 
1o^ influyen poderosamente las Cruzadas. Es un axioma en 
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politica que las guerras favorecen la autoridad de los prin- 
cipes por la gloria que en ellas adquieren,» por la adhesión 
que se crean en su ejército: las guerras de Orienté, sin em- 
bargo, no pudieron dar este resultado. Las Cruzadas, como 
guerras de conquista, no fueron muy afortunadas; como glo- 
ria para los soberanos que á ellas acudieran sirvieron tam- 
bién muy poco, pues alejado el teatro de la guerra de los 
estados occidentales, la fama qué log monarcas pudieran ad-» 
quirirse apenas llegaba á sus vasallos: como expediciones 
militares que aumentaran la adhesión de un ejército á su 
caudillo, con sólo considerar que á su vuelta de Oriente cada . 
cruzado tornaba á su condición antigua, ó por lo menos á. 
una independiente del soberano, y que no existia ejército per- 
manente, se comprende bien coán poca seria la adhesión que 
pudiera resultar de haber compartido unos mismos peligroa« 
No eran» pues, las Cruzadas favorables bajo este aspecto 
al engrandecimiento del poder real; pero se dio en eliaa 
ocasión á este engrandecimiento con otros motivos. Habiendo 
acudido á estas expediciones lo mejor de la nobleza de cada 
reino, impulsados por aquel sentimiento universal que uüia 
á la causa de la religión la de la. emulación., la mayor parte 
de los cruzados no volvieron : el que volvia sin cumplir su 
voto era menospreciado, perseguido por loa anatemas de la 
Iglesia : el que llegaba á Europa sin los lauras de alguna ^ 
victoria, era tenido también en menos; y mucho después de 
una expedición , de un voto jcumplido, de victorias alcanza- 
das, tornaban á Palestina por nuevos votos, por nueva gloria» 
por horizontes más anchos que los de su patria, y soliaa 
quedarse en ja segunda expedición los que habían vencido 
la primera. Esto hacía que los feudos vacantes pasasen á la 
corona, aunque hubo sus escepciones, pues en Inglaterra, 
por ejemplo, el poder de los barones era muy pujante para 
tolerarlo. 
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Fr,aQcia fué de todas las naciones la que más partido 
sacó, bajo este punto de vista, dé las Cruzadas; alli la emi- 
gración de la nobleza á los Sanios Lugares había sido nume- 
rosa, y muchos de los nobles perecieron, y se extinguieron 
muchas lineas ; pero en Francia ocurren otros hechos que 
contribuyen al engrandecimiento de la nionarquia : la guer- 
ra con los ingleses, la Cruzada contra los albigenses, los 
. /establecimientos de San Lnis acrecientan también el poder 
real en términos que los feudos reales en tiempo de.Felipe III 
llegan á ser el duplo de< los que poseia Felipe el Hermoso. 

En Alemania caracteriza otro hecho el resultado de estos 
acontecimientos: la conquista de todos los pueblos entre el 
Báltico y los confines de Rusia, debida únicamente al afán 
del exterminio de los infieles, que llevó una Cruzada contra 
aquellos pueblos como paganos, pues derrotado por ellos 
Conrado, duque de Müsovia, pidió auxilio al pontifico: éste 
mandó á los caballeros del orden Teutónico, cuyo gran 
maestre se hallaba en Yeneeia, y en cincuenta y tres años 
se apoderaron de todo lo que hoy forma el reino de Prusia, 
fundándose muchas villas, cuya capital, Danzick, era el 
centro de aquella confederación unida á la Anseática. 



La nobleza perdió bastante de su influencia en las Cruza- 
das, porque si bien al principio ganó en consideración, los 
inmensos sacrificios que tuvo que hacer para acudir, con el 
rango debido á su clase, á tales expediciones la quitaron 
todos ó la mayor parte de sus derechos feudales. Hemos 
apuntado ya que los reyes se incautaron de los feudos de 
los nobles cuyas familias se extinguieron con ocasión de es- 
tas guerras ; pero no fué la disminución del número de no- 
bles lo que á la clase áfeptó: los nobles se hacian por los 
privilegios ó cartas de los reye^; sólo que las filas abiertas 
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de la aristocracia de sangre se llenaban con la aristocracia 
de la riqueza que solia conoprar estos privilegios. 

Las Cruzadas acabaron de constituir la caballería, dándoja 
un espíritu particular que conservó después. El tiempo he- 
roico, origen de la caballería, había empezado ; pero sin las 
Cruzadas, sin esa gran revolución de la Edad Media, la ca- 
ballería, árbol plantado en el revuelto campo de aquella 
anarquía, ¿cómo hubiera dado tantas flores, tantos frutos? 

Cuando se ve el triste estado de las sociedades de aque- 
lla época, la clase de quien menos se espera es la nobleza; 
de la anarquía de las guerras intestinas *¿ qué podia esperar- 
se? Sin embargo, no el fin que la nobleza se propuso al ir 
á Palestina es lo que mejora la situación de las cosas; los 
esfuerzos que hizo convirtiendo todas aquellas disgregadas 
guerras en una guerra general, es lo que dio resultados 
útiles á la humanidad. Ellos iban á un punto; una fuerza su- 
perior, una ola poderosa los hace arribar á otro diametral- 
mente opuesto : las fuerzas humanas puestas en acción rara 
vez se paran á voluntad; por lo general, lanzadas ya, se 
aplican á objetos que no podian prevjeerse. 

El débil reino de Jerusalen duró poco ; la influencia de las 
Cruzadas ha llegado hasta nosotros. 

Las Cruzadas fijaron el carácter de la caballería inflaman- 
do el triple entusiasmo de la guerra, de la religión y del 
amor. En las Cruzadas encontró el ardor guerrero un objeto 
digno y grande. Sólo un hecho de tal naturaleza podia apo- 
derarse de todos, enardecer su alma, elevar su imaginación: 
¡la conquista del Santo Sepulcro I Con esta sola idea la ca- 
ballería divisaba brillantes horizontes de glorias, de grande- 
zas que se perdían en lontananza: ir á pelear cuerpo á cuer- 
po con razón, ganando el cielo, y allá en un país lejano, des-- 
conocido, y hasta cuyos dominios ignoraba. 

Ir á combatir por su fe, á morir acaso por ella sin inte^ 
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res inmediato , sin ventaja alguna : el caballero desdeñaba 
el lucro personal, le llevaba una cosa más digna, más eleva* 
da; de aquí el respeto y temor á las cosas divinas, único fre- 
no suyo en un principio; de aquí sus máximas de amparar 
al necesitado , de considerar como un crimen Ja ofensa al 
débil. En aquellos tiempos en que Europa no tenia ni poli- 
cía ni magistratura , los caballeros andantes venian á hacer 
sus veces : asi del seno mismo de la anarquía nace una fuerza 
protectora, la única que compartía el genio de aquellos siglos. 

La esperanza de las recompensas del cielo, dice Hareen, 
se unia á la de la tierra : alejado de la dama de sus pensa- 
mientos, era ún deber del caballero la fidelidad en sus, amo- 
res; la imagen de su dama le acompaña á los combates; es 
una especie de adoración lo que por ella siente, y allá, cuan- 
do en remotos climas, en regiones apartadas, sucumbe el ca- 
ballero á un golpe mortal, el nombre de su dama sale de sus 
labios en el último suspiro. 

Quitad la caballería á la Edad Media, ¿qué nos mostrarán 
aquellos siglos de hierro? Pueblos enteros semi-bárbaros ex- 
terminándose los unos á los otros en sus continuas guerras sin 
razón, sin justicia y sin humanidad. Pero cuando comenzó á 
reinar, á esparcirse este noble espíritu, cuando las Cruzadas 
llegan á caracterizarlo, se observa un mejoramiento sensible 
en las clases más distinguidas de la sociedad. 

La gloria se unió al bien obrar, las inclinaciones fueron ge- 
nerosas, las ideas se dulcificaron, el honor, ese ídolo de los 
tiempos caballerescos, nació; el honor no conocido por los an- 
tiguos, que sometia á leyes individuales la consideración. 

La caballería en las Cruzadas venia á dar origen á los ape- 
llidos, á los torneos y á las órdenes militares. 

La tradición se unió á los primeros; antes un noble era hijo 
de otro, y el antecesor de éste no era perpetuado en la fa- 
milia. 
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No habia apelativo qae distíDgaiese á los nobles del mis- 
mo nombre , y la vanidad se mezcló á los hechos» y de aqoi 
las distinciones: ¡habia tantos Guillermos, Rinaldos, Federi- 
cos» etc.! ¿Quisieron particularizarse y se llamaron N. con- 
de de..., X. señor de..., tomando el apelativo del lugar, ó 
profesión, ó cualidad, etc.? No nos empeñaremos en soste- 
ner que precisamente tuvieran los apellidos su origen en las 
Cruzadas; pero no conocemos otro acontecimiento que diera 
más campo á su creación , y por lo .tanto nos contentaremos 
con añrmar que, si no los originaron, contribuyeron á au- 
mentarlos en gran manera. Los soberanos, después, los crea^ 
ron también por cartas, como creaban los privilegios de no- 
bleza. 

Lo mismo decimos de los escudos de armas: primitiva- 
mente pudo haber algunos que no eran de armas parlantes. 
Comenzaron los cruzados á distinguirse, llevando los fran- 
ceses cruz roja, los ingleses blanca y los flamencos verde; 
mas después áe añadieron las proezas, y se convirtieron en 
armas de familia que guardaban los sucesores como titules 
de la más alta nobleza, y daban derecho á ser admitidos en 
los torneos. Antes de las Cruzadas no se conocían las arma- 
duras : en tiempo de San Luis eran ya conocidas. 

Las Cruzadas dieron mucha importancia á los torneos; 
como casi todos los sarracenos combatían á caballo, la lucha 
personal dio lugar á estos ejercicios. 

Los torneos eran la cita de la nobleza de todas las nacio- 
nes de Occidente: desde el siglo XII eran generales en Ale- 
mania : algo más tarde en Inglaterra, Cuyo rey Ricardo era 
notable paladín en ellos, y en Italia los hubo en tiem- 
po de Carlos de Anjou. En Oriente aprendieron el boato, eT 
lujo y la magnificencia con que se hicieron; los premios con 
que al vencedor ornaba la reina del torneo, hacen que poda- 
mos considerarlos como los juegos olímpicos de la Edad Me- 
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dia. En cuanto á su utilidad, sólo puede concedérseles como 
un adiestramiento para la guerra. 

Las órdenes militares son hijas de las Cruzadas. Asocia- 
ciones religiosas y militares formadas para proteger los pe- 
regrinos , fueron de grande utilidad en su época, y como 
conformes al espiritu del siglo, crecieron y se aumentaron 
con rapidez. Tales fueron las de San Juan de Jerusalen, 
simples hospitalarios en un principio y combatientes después 
contra los infieles. La de los Templarios, que tomó su nom- 
bre de su hospicio inmediato al Templo de Jerusalen, que 
llegó con el tiempo á hacerse tan poderosa y que tuvo en 
Francia tan trágico fin; y la Teutónica, limitada á la nación 
alemana. La existencia de las órdenes militares no fué la 
misma en todos los tiempos y paises; tenian todas, sin em- 
bargo, vida propia ademas de sus riquezas, y aunque de- 
pendían del papa, era esta dependencia ilusoria; peligrosas 
á veces á los Estados, eran un poderoso auxiliar, el ejército 
permanente del reino de Jerusalen que sin ellas se hubiera 
sostenido con dificultad. Cuando en los reinos de Europa re- 
conocían la autoridad de los principes, eran un elemento úti- 
lísimo; lejos de ser peligroso, eran un cuerpo de ciudadanos 
al rededor del trono. Federico II sacó buen partido de ellos. 

El estado de las villas después de las Cruzadas, ofrece, 
comparado con el que antes de ellas tenian, un espectáculo 
satisfactorio. ¡Qué diferencia entre unas y otras I Parece que 
una nueva vida ha venido á animarlas. Su recinto se ha au- 
mentado, los edificios se han embellecido; ya no tienen un 
vil rebaño de esclavos, de emancipados, de hombres medio 
libres : están ya habitadas por una ciudadanía que tiene sus 
derechos, gran cuerpo formado por las reuniones de muchos 
cuerpos particulares, de comunidad de ciudadanos en que 
reina un espiritu conveniente á este cuerpo, espíritu de 11- 
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bertad, no de licencia, que aproxima el pueblo al trono y no 
se arma sino contra los pequeños tiranos, enemigos de sus 
derechos y de su existencia civil'. 

Bien examinado, esto es debido á las Cruzadas; dé ellas 
data el debilitamiento gradual del feudalismo, y al declinar 
de la nobleza sobre sus ruinas se organiza lenta , pero cons- 
tantemente, esa masa nacional que debia formar un orden 
de cosas más humano para todos, y poner la verdadera dig- 
nidad del hombre en lugar del orgullo de las castas. 

La revolución se verifica lentamente; pero no por eso deja 
de haber algunos choques y violencias. Eran los dos elemen- 
tos opuestos que entonces se pi*esentaban ; la nobleza feudal 
y la ciudadanía libre ; como incompatibles , necesariamente 
habia de vencer el uno 6 el otro. 

Los Comunes fueron la nueva manera de organizarse las 
villas; mientras ellas comenzaron á sustraerse y á sacudir 
el yugo de los señores, sus derechos los obtenían como con« 
cesiones á titulo de privilegios; el fin de estos era la garan- 
tía de libertad individual por la extinción de las mezclas á^ 
servidumbre, la facultad de disponer cada uno libremente 
de su propiedad, la seguridad de no imponérseles impuestos 
arbitrarios, y el derecho de escoger en el común sus jueces 
y magistrados; esto último especialmente. 

No todos los comunes obtuvieron estos mismos privile- 
gios. 

Si hay diferencia en la concesión de ellos, no la hay me- 
nos en ]a manera con que las villas )os obtuvieron. La más 
común era la composición pecuniaria: los señores vendían 
los privilegios conforme crecian las necesidades; las empre- 
sas de Tierra Santa les llevaban bastante dinero, y para te- 
ner éste , vendían sus tierras y derechos. Los reyes -y el 

> Guizot, en la obra 'yatsitada. 
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clero compraron las unas y los otros; pero el pueblo no se 
descuidó tampoco en hacerlo. 

Como la libertad nace á veces del exceso de tiranía, la 
excesiva opresión en que vivían algunas villas hizo que más 
vivamente desearan la libertad, v se la tomaron: frecuen- 
temenle, cuando acudían á pedir la concesión de un privile- 
gio, ya se los tenían ellos otorgados. 

Este espíritu de libertad se había desarrollado ya en las 
villas de Lombardla; la riqueza que produjo el comercio, y 
la vivacidad del carácter nacional, las dio gran energía. 
Apoyados por los papas, los Comunes se convirtieron en una 
nueva Grecia; i lástima que las contiendas de los güelfos y 
gibelinos las dividieran tan desastrosamente ! 

Las de Francia tardaron más en esta emancipación, sobre 
todo en el norte. Por el ejemplo de las villas italianas, las 
del mediodia de Francia llegaron á adquirir privilegios; las 
cartas de Comunes dadas por Luis el Gordo á Noyon, Laon y 
Amiens, villas reales de los antiguos capetos de estas, pasó 
á las villas de los señores; del siglo XU al XIII se emanci- 
paron noventa Comunes, y á fines del XIII todas las villas 
de Francia estaban organizadas en Comunes. La opresión 
excesiva ocasionó su oposición: los señores entraban en ne-< 
gociaciones, y el soberano aprobaba los tratados. La causa de 
formarse los Comunes se comprende fácilmente: el individuo 
oprimido, por si solo es débil , para protegerse á si mismo 
busca una asociación, y cuando es ya miembro de ella, se 
cree con fuerzas mucho mayores. 

Las villas dé Alemania participaron también un poco más 
tarde de esta regeneración. Las primeras emancipadas fue- 
ron las del Rhin, y se cree que el impulso vioo de» Francia 
y no de Italia , que hasta más después con el comercio no 
tuvo influencia. Declaráronse estas villas por el Emperador 
con asombro de la Alemania, y obtuvieron sus privilegios en 
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el siglo lY. Spira recibió de Enrique Y ^in doble privilegio: 
por el uno los habitantes no libres de estas villas fueron ele- 
vados á la condición de ciudadanos libres; por el otro, el 
Emperador abolió ciertos derechos fiscales asegurando el 
ejercicio de la jurisdicción comunal y la libre disposición de 
los propietarios particulares. Las villas de Alemania no tu- 
vieron que sostener choques tan violentos como las de Lom- 
bardia, pero no se elevaron tan rápidamente al grado de 
prosperidad que estas. 

Por un lado los emperadores , sea por política para sus- 
traerse á los derechos señoriales , sea por necesidad de di- 
nero, fueron siempre muy liberales con ellas: por otro lado 
eran pocas y diseminadas en una vasta extensión de territo- 
rio, y no podia haber entre ellas tanto acuerdo y unión. Ade- 
ma^ , su posición lejana de los mares , sin grandes medios de 
comunicación , impedia su desarrollo. 

El afianzamiento de los Comunes fué, pues,* lo que contri- 
buyó á producir un cambio total en la civilización de Euro- 
pa, y' puso fin á la Edad Media y al feudalismo ya dege^ 
nerado. ' 

De la ciudadanía de las villas nació el tercer estado^ que 
, debia constituir nuestras naciones modernas. Los reyes, que 
antes no tenían sino vasallos ó esclavos , tuvieron subditos, 
hombres á quienes mandar, y fueron padres de una gran fa- 
milia. En Francia , todavía las villas no eran bastante fuer- 
tes, y se apoyaban en el rey contra los señores. 

Un gran número de villas de Alemania sostuvieron su in- 
dependencia contra los tiranos feudales y contra los empe- 
radores : tales fueron las villas libres , pequeñas repúblicas, 
largo tiempo dichosas y afortunadas. 

Mejoró en todas partes la administración de justicia > se 
apreció más la vida y el honor de los particulares. Se des- 
terró poco á poco el juicio de Dios. Esta fué la influencia 
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inmediata y mecjiialt de la^ Cruzadas ea la^ villas. Por 4^a 
parte, jk)s noblies mis ardientes oaarchaban á Palestina y 
quedaban m m nombre oficiales , particularmente en tiempo 
de Lm& Vil, Xambiea la tierra %m6 en valor conforme eran 
más ricos los ciudadanos. 



Los babitantas del jeanpo r^pií^op algún tanta can las 
Cr.UKiadas , {mes Aas guerras continuas de señor i señor eran 
para ellos una verdadera plaga ; aquello no era guerra , eira 
un bandolerism>. íGoki las Cruzadas tout á tomt le torre en- 
Hére se t^U dice QthQA.de Fríssinge, contemporáneo de Iq? 
sucesos que jE€Íaiamos. La tregua. de Dios m dí6 una calma 
q«e púdica parecerse siquiera á ¿ata. 

Los ciudadanos, asi que iuvieron jurisdicción, anikpareron 
i los habitantes del .campo; pero es^vago lo que de esta clase 
puede afirmarse. La opinión geneinal de que las Cruzadas ck- 
tinguieron joda clase de servidumbre, jao puede .servir ipara 
deducir que de los siervos que á Oriente marcharon pi^^s- 
marse una clase libre : de los que fueron , la mayor parte 
murieron en el Asia; los que volvieron, acostumbrados al 
ocio con el ejercicio de las ansias , no traerían igrandes dispo- 
aicic^es para labrar la tierra. 

Hubo en. Alemania una gran despoblac^» y los siervos 
escafiados, penetrando en las ciudades, contrataban sus «sec:- 
vicios y se les concedían tierras : el derecho de asilo favo- 
recía el engrandeciaúentQ,de ^s yillas. Bandas de(gente<Ue-r^ 
gation «tainbíen .de Jos PaisesiBajos y fundaron colonias en 
Alemania , donde encontraban plazas enteróte desionlas, y á 
jas que se acogían, siendo bic» re€!U)idQ3 por los chispos y 
atedfift. 

En Francia no hubo tanta despoblación, y al derecho de 
asilo en las villas pusieron trabas ,1^3 ¡rexfis..Jp¡l siervo se^ejuan- 



6 



cipaba del señor para caer en el gran barón, y de éste para 
caer en poder del rey : cadena fatal qae de eslabón en esla- 
bón hacia imposible la libertad , ilusoria también después 
cuando autorizándose á los siervos el comprarla carecían con 
la emancipación de medios de subsistencia. 

La servidumbre personal estaba muy extendida en Fran* 
cia bajo los reyes de la tercera raza; y si esto pasaba en la 
tierra de dominio reaU ¿qué no pasarla en las de los señores, 
cuando á estos se les invita á seguir el ejemplo de su prin- 
cipe? * 

En Italia la servidumbre comenzó á disoünuir en el si- 
glo XII, y desapareció en el XIV enteramente; pero la suer- 
te de los aldeanos era bien triste á pesar de esto. 

Hubo por último insurrecciones completas de aldeanos en 
Francia en 4 357, y en Alemania en el siglo XIÍI, pidiendo 
la eiencioa de la servidumbre personal. En Inglaterra la 
condición de los siervos era tan triste, que el misiono Ricar-* 
do de Inglaterra, Corazón de León, no pudo rescatar surbío 



Al efecto que las Cruzadas produjeron en el estado social 
de Europa, debemos añadir el resultado inmediato de todas 
estas expediciones en los pueblos cristianos. Europa, que se 
habia levantado en masa contra los sarracenos, no podia mi- 
rar con indiferencia, ni siquiera con una fria atención, las 
expediciones á los Santos Lugares : fijos los ojos en Palesti- 
na, cada combate, cada triunfo resonaba en nuestro conti- 
nente, no ya como hazañas parciales, sino como el hecho del 
pueblo (cristiano. La noticia de la toma de Jerusalen corrió 
con entusiasmo de boca en boca: «el Señor les ayudaba ». 

* Vean á ñnun en U obra eitada. 
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Los preparativos de los musulnianea llegaron también á su 
noticia, y las oraciones de los fieles en el Occidente se unie- 
ron á los esfuerzos de los caballeros que en el Oriente com- 
batían. En las ciudades, en los castillos, en los claustros no 
se oia otro nombre que el de las Cruzadas. Cuando Jerusa- 
len volvió á caer en poder de los musulmanes, el desaliento, 
el luto universal llegó á tal punto, que no se hubiera sentido 
tanto ni el hambre, ni la peste que hubieran reducido las vi- 
llas y los campos á la mitad de su población. Todas las ciu- 
dades entonaron el Te-Deum cuando vencía San Luis en já 
Cairo; los hechos milagrosos se contaban unidos á las victo- 
rias y los desastres. La aurora boreal que vieron los críiza- 
dos en el sitio de Antioquia, se vio también en Europa, y 
las tempestades que asolaron el Occidente se tomaron como 
el presagio del mal éxito de la segunda Cruzada. Los cru- 
zados que volvían, se solian exponer á la maldición de la Eu- 
ropa, á las persecuciones de la Iglesia. 

La paz general sucedió á aquel estado de cosas tan tur- 
bulento de los primeros siglos de la Edad Media : los anate- 
mas de los papas perseguían á los rebeldes, á los que inva^ 
dian los bienes de los cruzados, y cuando aparecieron en el 
Mediterráneo piratas que asediaban lo mismo á los sarrace- 
nos que á los cristianos, las excomuniones* de Roma, impi- 
diendo á las ciudades el trato con aquella gente, fueron . d 
quos ego de los mares que conducían los ejércitos cru- 
zados. 

Los desórdenes que en el seno de las familias se causaban 
por las largas ausencias á que daban lugar las Cruzadas, 
eran condenados por los pontífices; y atropellados los israe- 
litas por los cristianos, allí fueron las bulas de los papas tam- 
bién á combatir tales abusos. 

Por ultimo, cuando aparecieron ladrones que invadieron 
la Alemania con el traje de cruzados, el espíritu religioso 
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cre¿ ma asociación, tina orden militar, los Caballeros de la 
Virgen, que saliendo á los caminos, libraron al pais de mal* 
hechores. 

Tal fué el efecto cansado por las Grnzadas en el estado 
social de Europa; tal el resaltado inmediato en la política 
de nuestro continente ^ 



* Loteiii,eii nu Étuiet twr Vkittoire i$ Vlnmumitét T. YHj-^Cuitú, én ni 
sutoria univtrsál , épooas XI y XII; — Heerder, en sa Philotopkie de Vhittoire 
de Vhwnaniié, Lib. J[X; — Hallan, en VEurope au tnoyen age, Trad. par Bon- 
gV8 . yo\. lY;— Dea Vichéis, en la obra Preeit de Vhisiaire du nUtyeH age, a® par- 
tie. •— Los dJBcnrsos de Fleury, en su Histoire eeeletiattique; — Michaod, en el 
T. vi áe ia quinta edición de su Histoire des Croisades; — Uills, Trad. par Paul, 
Htitóiré des Croisades entreprisék, etc., T. 11!;— algunas indicaeiones de yol<*- 
laire en el Essai sur les nuBurs et Vesprit des nations, T. II,-*D. Fernando de 
Castro en su Resumen de historia general, y sobre todo Heeren, Trad. par Villers, 
edn Ms fuentes de donde él toÉAd sus apréeiacloñes , han sertido de base á esta 
parte de nilestro trabajo. 
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III. 



Los acontecimientos del orden intelectual están siempre 
en la historia sobre los hechos físicos. Las artes, las letras 
y las ciencias dan la medida de la cultura y civilización de 
las naciones : los pueblos desaparecen en los horizontes de 
lo pasado cuando no han traido, aplicado ó realizado alguna 
idea: la marcha constante del hombre tras su* ideal, tras su 
ulterior perfeccionamiento, nos demuestra dia por dia, que 
alli donde no hay vida cientifíca puede dar la actividad so^ 
cial hechos que influyan en el estado y condición momentá- 
nea de los pueblos, pero que no dejarán en los anales de la 
humanidad ningún recuerdo imperecedero, no imprimirán 
el sello de su carácter á época alguna de la historia. 

Si la cultura, si la vida cientifíca de los pueblos nos da 
lá verdadera idea de su civilización y de su carácter, si la 
medida para apreciar la importancia de las naciones suele 
ser su literatura; los acontecimientos de la historia deben 
apreciarse ante todo por la influencia que en las bellas ar- 
tes, las letras y las ciencias han ejercido, y apenas puede 
decirse que exista un hecho en la vida de la humanidad que 
no baya contribuido al progreso de los oopocimientos y dado 
un género especial á los estudios. 

Las Cruzadas ejercieron también notable influencia en las 
letras y las ciencias: ¿cómo no ejercerla? El movimiento ge- 
neral que á la Europa imprimieron, el prodigioso aumento 
que dieron al comercio, eran causas bastantes para que en 
su marcha cientifíca la humanidad adquiriese nuevo impul- 
so, descubriese nuevos mundos de progreso. Todas las rQ- 
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volueiones, tras los desastres que ocasionan, suelen dar fa- 
vorables resultados, para las artes despertando el amortigua- 
do genio, para las letras ofreciendo acontecimientos q§e se 
apartan de la marcba ordinaria de las cosas, para las cien- 
cias (sobre todo en tiempos en que la imprenta no se cono- 
cia) poniendo como en circulación la idea de otros paises ó 
de otras actividades que con la revolución se levantan. 

No es/ sin embargo, el principio tan absoluto, que des- 
conozcamos el retraso que á veces ocasionan tales aconteci- 
mientos : el incendio, el saqueo, el pillaje, destruyen'en un 
dia la obra de muchos siglos, el trabajo de tantos artistas y 
filósofos, y aun los mismos establecimientos destinados á con- 
servar los monumentos de la literatura, las investigaciones 
de los sabios, dan frecuentemente lugar á que la devastación 
sea más general. 

Las Cruzadas, si contribuyeron al fomento de los diversos 
ramos del saber humano, excitaron una gran actividad inte- 
lectual, prepararon el renacimiento de las artes y las letras, 
fueron también causa de que se perdieran antiguos monu- 
mentos de literaturas pasadas, obras del fecundo genio de 
los artistas griegos. 

Examinemos en Occidente y en Oriente los frutos que 
nos ofrecen las Cruzadas: veamos si tan grande aconteci- 
miento pudo imprimir á las artes, á las letras y á las cien-^ 
cias, er grandioso carácter de que participaba como hecho 
histórico, y si los siglos posteriores tienen mucho que agra- 
decer á la lucha entablada en aquellos dos siglos que les 
precedieron con ocasión del movimiento universal que moti- 
varon. 

¿Cuál era el estado de las artes en el Occidente antes 
del acontecimicíüto que citamos? Cuando vemos atribuirse 
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siempre á los pueblos del Norte la decadencia de las cien-^ 
cias y de las artes; caando á los pueblos germánicos vemos 
adjudicada la idea de un afán de devastación, de odio á toda 
cultura» á todo progreso, no es fácil comprender la reprc 
sentacion del gran Teodorico, que adjudicaba premios á los 
artistas» que encargaba la restauración de las obras clásicas, 
que se extasiaba ante los soberbios monumentos de la anti- 
güedad existentes aun en Roma y Pavía, en Milán y Rávena. 

Las artes iban en decadencia antes de este tiempo; las 
artes continuaron en decadencia durante él, y ésta fué cada 
vez mayor, sin que los esfuerzos particulares pudieran ata^ 
jarlo. Guando la Europa, sacudido el yugo del paganismo, 
acudió al llamamiento de los pontífices, era ya grande la 
postración de las bellas artes, y las obras de la antigüe- 
dad clásica distaban sobremanera de cuanto á la sazón se 
realizaba. Únicamente allá en Bizancio, las ciencias y las 
artes (estas sobre todo) hablan seguido, aunque también- 
con diverso vuelo, el ejemplo de sus antepasados. Los su- 
cesores de Constantino seguían protegiendo la literatura, 
exigían ciertos conocimientos científicos para el desempeño 
de los cargos públicos, y con la magnificencia que en Cons-- 
tanlinopla se desplegaba, favorecían la aplicación de los ar- 
tistas. La basílica de Santa Sofía había reyelado la existencia 
de un nuevo arte, llamado á imperar esclusivamente por 
espacio de muchos siglos. 

A fines del undécimo ya el arte parece renacer á nueva 
vida. El arte es como los productos orgánicos de la natura- 
leza: necesita tener preparado el medio que ha de recibir 
sus obras; necesita tiempo para que las semillas den un 
vastago y éste el tallo, y el cáliz las corolas apetecidas, las 
flores deseadas. Así tras la manifestación del arte bizantino, 
y del arte románico» se muestra otro arle que, naciendo de 
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las fue^^^ps iDberíar^s de la milkacíon cjrístídoa, aparece ^ 
opa&iciaa divierta coii el arie clásioo. Sin maxiifestacíQQ no 
puede verificarse repe&tiüaiQente : á ningún arte Le >es dado 
olvidar completamente los modetos antiguos; porque asi co- 
jno lo literatura de una nación necesita I03 fsistos bist^ieos 
de ella, asi la literatura y el arte en general de ,tod()0 l^ 
países, si no necesitan tener antecedentes en Id eirfera esté- 
tica, han menester por lo menos m iifo que preoed^ á 031 
desarrollo ó que revele primordíalmente el carácter espe- 
cial que el arte ha de tomar ^ lo süicesivQ. 

Heinos dicho anteriormente .que la Edad Media folvijn efi 
cierto modo á constituir los tiempos heroicos 4e la hun^ani*- 
dad: la juventud de ella, y en la Edad Media la época de 
las Cruzadas, ha de caracterizarse por la vivacidad del se^^ 
timiento del joven, que corresponde á todas las .edades, y 
por la intrepidez viva y activa que pertenecen á toda Ja 
época. Observemos esto con relación á los monumentos de 
aquellos tíeo^pos. 

¿Qué nos dice la arquitectura , la cual ha $ido coü^taute-^ 
mente el arte en que m^ ha Jofluido la religión , ma^ifesta'*- 
cíon la más alta de la vida espiritual de los puebljoi^? jU 
arquitectura nos ofrece desde mediados dfíl Ai^lo Xill un .gé^ 
ñero completamente nuevo: las iglesias^ los templos )0ri3tía- 
nos, difieren en todo de los antiguos templos paganos; -sp 
planta, sus bóvedas, sus pilares, sus arcos, sus cimborrios, 
sus ventanas ó feneslras nada tienen del arte clásico. 

De siglos atrás , según va apuntado , el arte bizantino ha- 
bía cambiado el aspecto de la arquitectura religiosa ; perp. el 
arte bizantino, como sí tuviera aun algo de pagano, no nos 
presenta el género completamente peregrino que el nuevo 
arte, denominado ojival, nos ofrece: lo íhismo decimos del 
latino-bizantino, ó más propiamente :rQmá&¡c.o, .tan .eaparcido 
por (toda Europa hasta los siglos XII y MÜ.; tey e^ él tam- 
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bien cierta originalidad , pero no deja de tener grandes remi- 
niscencias romanas. 

El arte ojival , por el contrario , aparte de algunos acci- 
dentes que pueden tener cierta 'analogía con el clasicismo, 
construye aquella iglesia que parece darnos una idea espiri- 
tual y elevada de Dios : la ojiva con su tendencia vertical 
nos indica la linea recta , el recto camino de comunicación 
entre el alma y su Señor, y bajo la cuestión de forma, del 
aspecto que el conjunto nos presenta, cada iglesia es un 
himno, cada catedral un poema en alabanza del Supremo 
Hacedor. 

No puede tal vez negarse en todo rigor que las Cruzadas 
infliíyeron en el desarrollo del arte ojival ; pero desde luego 
nos separamos de la opinión de aquellos que suponen que 
este arte esencialmente cristiano pudo importarse á Europa 
por el Oriente 6 por el Occidente traido por los árabes : sin 
negar los adelantos que los persas y musulmanes , en Asia 
aquellos , estos , sobre todo en España , pudieron hacer ; sin 
desconocer la importancia que los alcázares de los califas de 
Córdoba y de los reyes de Sevilla y Granada tienen en el 
estudio de las bellas artes , negamos desde luego que aquel 
espiriiu sensualista , aquella tendencia al materialismo, haya 
podido concebir siquiera los colosales monumentos, reflejo 
vivo del sentimiento cristiano. 

£1 arte ojival, legitima manifestación de las sociedades 
cristianas , nace tan esppntáneamente como las municipali- 
dades en la Edad Media , y es debido á las nuevas necesi- 
dades de los tiempos y á la grandeza de la idea cristiana: el 
espíritu de los' siglos, el progreso, es lo que crea y funda 
aquella singular época, con la nueva actividad, con el em- 
pleo de ella que se aplica primero á la guerra, después á las 
artes y las letras , y luego á las ciencias. 

¿Podemos decir de las demás artes lo que decimos de la 
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drquífeclura? ¿Siguen un nuevo impulso, alcanzan tanto per- 
feccionamiento como la escritura de piedra de los siglos roe- 
dios? La escultura no puede remontarse á hú creaciones de 
Fídias ; la barbarie y el fanatismo concluyen con muchos 
monumentos que en el Oriente y el Occidente se conserva- 
ban; si después en los siglos posteriores sobresalen Oreagna, 
Pisa y Donateilo preparando el renacimiento, la escultura en 
aquellos tiempos carece de la belleza de forma del arte grie- 
go , y es notable únicamente en la expresión ; pero las des- 
proporciones que en lo general presenta como tendencias al 
arte ojival , carecen de verdad. La pintura sigue los mismos 
pasos que la escultura; sin embargo, llega á adelantarla, 
pues Gimabue y Giotto se acercan más á Rafael y Leonardo 
de Vinci, que los escultores á Michael Angelo. Este es el 
arte verdaderamente románlico, verdaderamente cristiano, 
que se elevó después á una altura y perfección cual no se 
conocía en los tiempos antiguos. La música hizo también 
notables progresos; el órgano, instrumento verdaderamente 
cristiano, contribuyó mucho al adelanto de este arte, que 
habia de alcanzar en los venideros siglos nuevos giros y des- 
arrollos notables que hoy nos cautivan y encantan. 

¿T cuál es la influencia que podemos señalar en estas ar- 
tes, como producto esclusivo de las Cruzadas? ¿Hay rela- 
ción inmediata entre este hecho de la humanidad y el des-^ 
arrollo de las artes ? No puede menos de haberla ; la idea 
cristiana , base de la arquitectura ojival , el espíritu empren- 
dedor germano, carácter distintivo de aquella época , tuvie- 
ron que imprimir necesariamente un impulso en las obras 
de la imaginación y del genio. Con las Cruzadas se aumentó 
aquel espíritu emprendedor, aquel sentimiento religioso. 
¿Qué duda puede haber en que el arte participó de ese en-* 
tusiasmo, de ese arranque del pensamiento? Y por otra par- 
te ^ ¿quién se atreverá á negar que la admiración que á los 
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cruzados causara el aspecto dé la cultura griega , los mag- 
uifícos edificios de Gonstantinopla, no activara este espíritu, 
Bo les comunicara el fuego ardiente de la inspiración ? 



Si las artes adelantaron con motivo de las Cruzadas , la 
literatura también tiene que agradecerle el progreso en la 
poesia ; no nos llevará, sin embargo, la afición á lo6 román- 
ticos tiempos basta establecer que toda perfección sea hija 
únicamente de las Cruzadas ; decimos de la literatura lo que 
hemos dicho de las artes , solo que aquí la influencia es más 
inmediata, más palpable por lo menos. 

La literatura vino á reflejar el carácter, las tendencias, 
las modificaciones de los pueblos franco-germaifos. 

Aparecen primero aquellos cantos fabulosos que nos re- 
cuerdan los héroes de los bosques del norte de Europa ; go- 
dos, borgoñones y francos traen una misma literatura: los 
Niebelungen nos dan las tradiciones de los pueblos del Norte; 
siguen después, como asunto de sus cantos , Carlomagno, sus 
victorias , su derrota , en que entra ya la parte histórica , y 
concluyen con las hazañas del rey Artus y los caballeros de 
la Tabla Redonda, y aqui ya aparece enriquecida la poesia 
con un elemento nuevo ; cuanto hay en esta época de histó- 
rico se debe al maravilloso acontecimiento de las Cruzadas ^ 

Asi, en la poesia de la Edad Media, las Cruzadas vinieron 
á cambiar alguq tanto los asuntos de la imaginación. Mucho 
se ha hablado sobre la importancia que las Cruzadas tienen 
en la literatura , sobre la influencia que en ella han ^ejercido, 
sobre el elemento oriental introducido en ella, y sobre el 



' No desconocemos , sin embargo, que muchos trpvadores prefirieron cantar á 
Carlomagno y demafr héroes pasados que á las hazafias de los cruzados , por la 
facilidad de dar más Ubre vuelo á la imaginación con hechos lejanos que pon 
acontecimientos contemporáaoos, 
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resultado que en el transcurso de los tiempos ha podido ob- 
tener. 

No es, sin embargo, exacto que la poesia arábiga haya ve-* 
nido á despertar los ánimos abatidos; bullían ya gérmenes 
de poesia original hijos del genio individual de aquellos 
pueblos; los cantos de los guerreros se transformaban en 
cantos históricos, y si las Cruzadas influyeron algo también 
en el do^arroUo ulterior de la poesia, no son la única,* la 
esclusiva causa de este desarrollo ^ 

Vasto fué, no obstante, el campo que á la* poesia ofrecie- 
ron la valentía de Godofredo, la abnegación de Tañer edo, la 
intrepidez de Ricardo Corazón de León, las hazañas todas de 
los cruzador en Palestina , y no es tanta tampoco la origi< 
nalidad de las composiciones que no se vean en ellas restos 
de las antiguas literaturas, el conocimiento de los antiguos 
clásicos. 

Si creyéramos que las Cruzadas pudieran haber influido 
inmediata y directamente en la relación de las dos literatu- 
ras, observaríamos que la poesia oriental presenta caracte- 
res muy semejantes á los de la occidental. En Oriente- como 
en Occidente, se canta á los héroes, al amor, y es la gloria 
el asunto primero de la poesia; y si en el Oriente se mezcla 
á estos cantos el recuerdo de la raza, en ambos puntos coin- 
cide ademas la poesía en no conocer absolutamente la mito- 
logia para dichos asuntos: hay otra distinción, sin embargo: 
en la poesia del Norte hay ese tono elegiaco, e^e tinte de tris- 
teza como las nubes de su cielo ; en la oriental domina por 

el contrario la vivacidad, la animación, la alegría; el sol de 

• 

los trópicos, la noche serena y callada se retratan en aque-* 
ílos cantos. Las sílfidiss, los espíritus de las montañas, los 

* El arte latino tampoco podía haberse eitinguido, y su tradición Ée conservaba 
aun en las naciones neo-latinas. (Véase al Sr. D. José Amador de los Ríos en su 
fíittQfi^ crUica de h literatura Española , Cap, XV.) 
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dragones, son tanto.de la ana poesia como de la otra. Pero 

I 

en esta relación , en esta analogía, no hay copia, sino seme- 
janza de teogonias. 

Hasta aqui no encontramos cómo un arte ha podido influir 
en el otro, coma una poesia pudo modiñcar la otra. ¿Qué 
es, por último, lo que la literatura olriental trae á la occiden* 
tal? ¿En. qué la modifica? 

Los antiguos flavieux franceses, comparados cop los cuen- 
tos árabes, no dejan duda alguna que son historias traídas del 
Oriente, y adaso narradas por los cruzados: era natural 
que en estas emigraciones se estableciesen relaciones entre el 
Oriente y el Occidente, y que de ellas llegaran los cuentos 
árabes. Las poesías de todos los tiempos y de todos los paises 
se encontraron, y del comercio de las idea^ resultó acaso la 
pérdida de algunas tradiciones históricas que degeneraron las 
más veces en un puro juego de imaginación. 

Sm embargo, la poesia de Occidente no llegó á ser venci- 
da por la de Oriente, no la impuso ésta el yugo del fatalistpo 
de que ella participa. ¿Cómo habia de aceptarse esto por la 
literatura de un pueblo cristiano? La poesia de Europa tomó 
cierta dulzura y moderación en el tratar los asuntos ; no hay 
un destino inevitable que haga de la creación el capricho, 
sino una nueva forma del sufrimiento y de la muerte, funda- 
da en la idea que afirma que el que ha ^ido vencido en la 
tierra, tendrá un premio á sus trabajos. 

£1 impulso general que la actividad humana recibió con 
ocasión de las Cruzadas, dio también á la poesia, ademas de 
esto, una vida enteramente nueva , pues- los nuevos hechos, 
las hazañas de entonces, no sólo daban lugar á su narración, 
sino que activaban la inventiva de los autores. 

« Aquí debemos buscar la fuente de la bella literatura 
»de las naciones, ó por lo menos aquí se hace notable por 
» primera vez el débil arroyo que debia convertirse en cau-- 
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»daIoso rio, que extendiéndose en muchos brazos, embellece- 
»ria ios paises más civilizados de la Europa.» Asi se expresa 
Hereén tratando de la influencia que las Cruzadas tuvieron 
en la literatura, y aun va mas allá: considera que en la for- 
mación de las lenguas modernas pudieran también tener 
parte estos acontecimientos ; sin embargo, remitimos sobre 
ambos puntos á los trabajos de Raynouard, Fauriel, y á los 
del Sr. Amador de los Rios, que los trata con la acertada 
critica y vasta erudición que brillan siempre en sus concien- 
zudas obras ^ . 

La poesía que entonces se extendía con más rapidez, era 
la de los trovadores. Común es el considerar á testos como 
el refleja de la sociedad de entonces. Pero ¿hasta qué punto 
puede ser esto exacto? ¿ Son los trovadores los que cantan 
fielmente la galantería y la hidalguía del sentimiento de los 
caballeros? ¿Son las cortes de amor la expresión de este 
sentimiento en la segunda mitad de la Edad Media? 

Casi todos los críticos, llevados de la idea de encontrar en 
la literatura el reflejo de la sociedad, han venido á afirmarlo 
asi. Nosotros, partiendo de este mismo principio, llegamos 
al polo opuesto: el amor que tenia el caballero- andante no 
es, nunca pudo ser, la pasión material que nos cantan los 
trovadores, aquel sentimiento espiritual lleno de nobleza que 
le hace en las regiones apartadas unir á sus oraciones el . 
nombre de su dama, ¿cómo ha de ser la grosera pasión que 
se observa en el código de amor, el desenfreno cantado por 
los trovadores? 

La Provenza tuvo sus trovadores ánles de los cruzados. 
En el norte de Francia se formó en la época de los prime- 
ros sucesos de los cruzados, ó un poco más tarde, un nuevo 
género de poesía más grave, más heroico qne la poe-sia pro- 

* Hiiloria eritiea de la literatura Etpañolai T. II, llust. VI. 
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venzal; de suerte que á príDcipios del siglo XII la escoelá 
francesa ( si pudiera llamarse asi á un pais que no era Fran- 
cia ) se dívidia en dos ramas distintas que tuvieron su creen- 
cia, su progreso, su decadencia, cada una separadamente. 
La una era la poesia provenzah la otra la literatura del 
Norte* 

En la primera encontramos los trovadores con sus cantos 
é invectivas que dan aquella poesia Úrica, facticia, aparte de 
algunas otras verdaderamente dignas y elevadas. En la se- 
gunda sobresalian los troveras, que componían romances en- 
teros de caballería, y extendiendo sus ficciones al mundo 
heroico y fabuloso, cantaron á Alejandro, á Artús y los ca- 
balleros de la Tabla Redonda, á Rolando y los Doce Pares de 
Francia, añadiendo á estos nombres posteriormente los de 
algunos cruzados, y mezclándolos con ficciones orientales, 
como dragones, genios, encantadores, etc. * 

¿ Qué podremos decir de la influencia de las Cruzadas en 
la poesia lírica de los primeros? Se observan én ellos cantos 
de Cruzadas; pero la mayor parte de las veces no es el 
sentimiento religioso lo que los mueve á cantar en sus liras, 
no es aquella pureza, aquel idealismo que parece ser el al- 
ma de la Edad Media. ¿ X cómo habia de serlo si apenas hay 
un trovador que vaya á las Cruzadas? Allá con Federico 
Barbaroja van algunos á Jerusaleo; pero ¿qué espíritu les 
anima á la expedición? ¿Es el entusiasmo religioso de Godo-» 
fredo? Lejos de eso, cuando los trovadores concurren á es-* 
tas expediciones, las Cruzadas hablan degenerado: su espiri-^ 
tu no era ya el primitivo espíritu que movió á las primeras 
expediciones ^ 

Asi se comprende que los trovadores satirizaran las Cru2a« 
das : hijos del sistema feudal, verdadera expresión del feu-^ 
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dalismo, carecian del sentimiento noble, del arranque ]be- 
róico de los caballeros de la Edad Media. El género, sin em- 
bargo, que gana con las Cruzadas es el épico, y asi se com- 
prende la mayor influencia de estas en la poesia del norte de 
Francia y en la épica en general. 

Asi la poesía de los troveras nos ofrece romans á Godo- 
fredo, Tancredo, Ricardo y Saladino, como antes nos ha- 
bía ofrecido los.de Alejandro, Artús, Rolando, y mezclando 
en las composiciones ficciones orientales, como gigantes, dra- 
gones, genios, etc., según hemos manifestado. 

Las expediciones á Oriente produjeron por lo tanto algún 
resultado, aunque no tan inmediato como algunos autores 
opinan, ni fué su influencia completamente igual en todos 
los pueblos occidentales. Federico II, que procuraba el cul- 
tivo de las letras en sus estados, y que llevó algunos trova^ 
dores á Palestina, y otros que acudieron desde Inglaterra, y 
por último, el normando Raoul ó Rollón, que escribió en 
verso la historia de su nación (comprendiendo en ella las 
Cruzadas), son la mejor prueba para demostrar nuestro 
aserto. 



¿Las Cruzadas fueron favorables al progreso de las cien- 
cias? ¿Cómo pudieron contribuir á este progreso? Desde lue- 
go puede afirmarse que las Cruzadas facilitaron una comuni- 
cación más activa , una circulación más rápida de las idea» 
que ocasionaron adelantos científicos, pero ¿los cruzados eran 
los que habian de ilustrarse en Oriente, ó la ilustración 
llegarla sin que ellos la procuraran? Ocurre desde luego la 
observación de que aquellos pueblos valientes pero rudos, 
caballeros pero ignorantes , no se hallaban en condiciones ca-^ 
paces para transmitir perfeccionamiento cientifico alguno á su 
patria. Orgullosos ademas , menospreciábanla culturado los 
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griegos, que consideraron desde el primer momento como mo-* 
licíe y afeminación. 

¿Qué adelantos entonces podrían traer del Oriente, si a 
los pueblos helenos menospreciaban , y odiaban á los musuU 
manes? ¿Qué deseo de instruirse podian tener, si el instruirse 
era reconocerse inferiores á unos ó á otros? 

A pesar suyo 1^ superioridad de los conocimientos grie-^ 
gros tuvo que reconocerse ; las relaciones entabladas entre el 
Oriente y el Occidente elevaron las ideas y las obras de' los 
hombres de ciencia de Gonstantinopla. Raro era el noble qué 
al volver de una expedición recogía, siquiera por curiosidad, 
algún escrito antiguo y lo llevaba á su patria. Religioso ha- 
biaside el fin que los cruzados se proponían al ir á Pales- 
tina , y la expedición solia concluir con algún acto también 
religioso; la mayor parte de los objetos que los cruzados lle-^ 
varón á Europa fueron, ó reliquias de Santos, ó recuerdos 
materiales de los lugares que habían atravesado. Y á pesar 
de esto el comercio intelectual se estableció, dando resultados 
más ó menos positivos. 

Poco antes de las Cruzadas , la escolástica había nacido en 
Europa ; ya Escoto y San Anselmo habían comenzado las su- 
tilezas que duraron lo restante de la Edad Medía; pero en los 
dos siglos posteriores , el escolasticismo llega á su apogeo: 
¿pudieron tener alguna causa en ello las Cruzadas? Muy ab- 
soluto seria el'aBrmar que las Cruzadas dieron pábulo á las 
luchas dialécticas ; pero negar á estas completamente toda in- 
fluencia, seria desconocer el principio antes sentado de \z, 
relación necesariamente más intima entre el Oriente y el 
Occidente. 

Los escritos de Aristóteles no eran todos conocidos en 
Europa, y durante el periodo de las Cruzadas se hace más 
conocida la doctrina del filósofo estagirita. Un hecho ademas 

ha venido á corroborar esta consideración , y no queda , por 

8 
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lo taQto« ya duda qcie , si no mucha , tuvieron las Cruzadas 
por lo menos alguna influencia en la filosofía escolástica. Por 
otra parte, la filosofía que habia entonces en ConsteintíBopía, 
¿qué era sino una doctrina sutil sacada de los libros de 
Aristóteles , que consistía casi toda eq dialéctica 7 La. filosofía 
griega era estudiad^ acasQ por aquellos eclesiásticos que 
acQpQpañaron á los cruzados y á quienes agradaria i^in duda 
aquella amalgama de la filosofía y Iü religión. 

Las cienciisis físícga^ tuvieron ocasión de progresa en las 
Cruzadas , pues ellas proporcionaban á los learopeos el cor 
nocimiento de nuevps productos naturales ; m embargo, esto 
no fué de tanto valor científico, porque en aatfella época, ni 
babia sistema ni enlace en la ciencia de la naturaleza , ni se 
acpstumbra))a á mirar estos objetos naturales .bajo otro as- 
pecto que el de sus cualidades ó los usos á qm pudieran 
destif^arse. La JHhtoria animQlium de Alberto .el Grande, 
tiene por b^se la de Aris^lMele^, coja sQmeiMarj^s acaso áid 
escritores ,^abes, sobr-e todo de Avicepa. 

La medicina también tuvo ocasión, m la práctica, do per- 
feccionarse j pero jia {alta de cpnoclmientos teóricos bacia 
ineficaz el a^delanto. JL4OS hospicios establecidos de aqüguo 
par^ los peregrinos , (as órdenes o^ilitar^s que ora les prote- 
gían en los caminos, ora I09 asistian en las enferixieidades, 
parecía q\ie debieran haber proporcionado el progreso de h 
cieqcia ; pero Jlas asistenclias de los ^caballeros no pasaban de 
consuelos cristianos y de Ja aplicación de alguna que .otna 
receta que se conservaba con él misterio de la tradic^. 

Sin embargo, las precaucioaes higiénicas que se tomaron» 
sirvieron para que las enfermedades contagiosas del Oriente 
causaran menos estra^gos en Europa. 

La geografía ganó mucjio coi^ las Cruzadas, en cuanto dio 
el conocimiento de algunas regiones y pueblos lejanos^ (^po- 
cimiento que se esparció ipor Eurcj^a y se bíj^o pQpu)^r por 
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los testigos oculares. Las Cruzadas abrieron el Oriente á los 
ojos del Occidente, hicieron posibles los viajes largos de 
las regiones occidentales hasta las extremidades del Asia/ 
Guando en el siglo XÍII los mogoles fundaron su inmenso im* 
perio; cuando en Gengis-Kan, este pueblo nómada se divi* 
dio en Auchas dominaciones y yino á conocer las yentajas 
que podía traerle el comercio, se declaró su protector, y las 
carabanas pudieron ir con seguridad desde Siria á China. 
Las cortes de los principes mogoles fueron el centro de la 
magnificencia y del lujo, y como alli se vendían los objetos 
más caros , el comerciant.e , llevado por el estimulo de la ga-* 
nancia» emprendía viajes larguisimos. 

Al mismo tiempo la fe también llevó á los más remotos 
paises misioneros con el objeto de extender el Cristianismo, y 
la esperanza de hacer abrazar la religión del Crucificado á los 
principes paganos moyia á admitir con entusiasta caridad las 
embajadas para los pueblos más remotos. 

No dejó también el espirita individual, la mera curiosidad, 
de hacer sus escursiones por lejanos climas, y los viajes de 
Marco Polo, redactados por él mismo, sirvieron mucho tiem- 
po de libro clásico para la geografia de Oriente. 

No era sin embargo la ilustración lo que distinguía á es- 
tos aventureros; por el contrario, su falta de conocimientos, 
asi como el descuido de los copistas y la dificultad de rete- 
ner todos los hechos, no hicieron tan provechosas como de- 
bieron haber sido estas expediciones. 

Con la falta de conocimientos de geometría y astronomia no 
quedaron más que ideas confusas sobre la configuración del 
Asia, sus limites, situación de las comarcas, riberas, etc., 
cuando si se esceptúa el Tiber y algunas provincias remotas 
de la ludea,/se habia reconocido por entero todo el continente. 

Así iie observa lo imperfecto de las cartas en que se tra- 
taba de i*í*pre«ítotat los 'p&ites réetírrWos ; cfn eltes están 1*^ 



presentados edificios, animales, objetos de aquellos países, y 
como dominaba la opinión general de que Jerusalen era el 
centro del mundo, Jerusalen era también el punto céntrico 
del mapa*mundi. En todos ellos,, por lo general, el Asia está 
delineada al capricho del dibujante. 

La historia tiene también sus escritores en esta época: al- 
gunos de los cronistas de estas expediciones asistieron á ellas, 
otros fueron posteriores, otros escribieron solamente un acón* 
tecimiento, y entre ellos los habia hasta de elevada categoría^ 
JLas Cruzadas no crearon sólo historiadores: crearon lectores 
é hicieron más general el interés de la Historia. Lo mismo 
esta que los viajes, se leian con avidez por todas las clases 
de la sociedad, y esto preparó la lengua que en el siglo si- 
guiente sirvió á Petrarca, Dante y Bocacio. 
: ^ También es digno de notarse que en los dos siglos que du- 
raron las Cruzadas nacen las universidades, y si no se puede 
decir que sean efecto de aquellas, se llega desde luego á 
comprender que lo son de la tendencia á un mejor orden de 
cosas, que viene á coincidir con el impulso general* que á la 
actividad dieron las Cruzadas. 



. § 2.' 



Examinada la influencia que las Cruzadas ejercieron en 
Occidente, pasemos á investigar los resultados que pudieron 
dar en Oriente. . . 

Hemos expuesto, con ocasión de la ipfluencia que en el 
Occidente ejercieron las Cruzadas, que no fueron los mu- 
sulmanes los pueblos menos civilizados^ que si bien los grie- 
gos les sobrepujaban en civilización, ellos á su vez sobrepu- 
jaban á los pueblos franco-germánicos ; de aquí puede desdo 
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Ifiégo deducirse una consecuencia : los musulmanes nada to- 
maron de los cruzados. 

£1 adelanto de los griegos, ¿bajo qué concepto podría in^ 
0uir en la cultura sarracena? Separados los orientales de 
Gonstantinopla por un ejército formidable, ¿podían aprender, 
tomar algo de los pueblos allende los mares ? 

La cuestión no es tan fácil como á primera vista parece: 
pues si salta á los ojos que los orientales que no velan la« 
bellas artes de los griegos, mal podían copiarlas, ocurre tam- 
bién que la ciencia podía trasmitirse escrita, y que el co- 
mercio, no tan interrumpido como d^bia estar por efecto de 
la guerra, y que vendía y cambiaba productos, podía muy 
bien procurar también relaciones intelectuales unidas á las 
' mercantiles. 

Pero las bellas artes, las letras y las ciencias ¿estaban i 
una misma altura entre los orientales? ¿Cultivaban con igual 
afición uno ú otro ramo del saber humano? Las artes no están 
cultivadas completamente por ellos: únicamente' la arquitec- 
tura nos presenta un género que los árabes estudiaron con 
particular afición ; el sensualismo, base de su creencia , les 
induce á procurarse el mayor número de goces posible, las 
mayores comodidades, y de aqui ese lujo, esa fastuosidad 
^ de sus alcázares. La escultura y la pintura, por el contrario, 
nada adelantan entre ellos : mejor dicho , nada crean ; las 
prohibiciones impuestas por sus leyes aniquilan cualquier 
genio que quisiera sobresalir en su ejercicio, y las formas 
creadas por los artistas respecto de la vida animal están muy 
lejos de corresponder á una expresión regular en el arte. 

Por eso la arquitectura tiende en ellos á reproducir la 
vida vejetal; la idea de la grandiosidad de la naturaleza 
pesa aun sobre sus concepciones , y do quiera que elloá ex- 
tienden tas luces de su ingenio, alli nace la reproducción de 
su idea. 
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Antes de las Cruzadas , ya la arquitectura musulmana ó 
morisca habia tenido notable desarrollo. Eh España, antes 
del siglo XI, formaba ya época ; y aun cuando algunos es- 
critores al bablar de este periodo, describiendo monumentos 
que no existen, parece que refieren antiguos cuentos dé 
hadas , aun sin dar á estos cabida , existen sobradas razones 
para asentar desde luego el adelanto de las artes entre los 
mahometanos. , * 

¿Influyeron las Cruzadsés en el progreso de las artes mu- 
sulmanas? De antiguo los artistas griegos pasaban á Siria, y 
«te i^ríá á €!^ecia los árabes. El comercio intelectual se ha^ 
Haba ya /establecido. ¿Qué podian por lo tanto ganar los tau^ 
filditfañes ^n una guerra que interrümpia estas relaciones? A 
la verdad no comprendemos que el adelanto fuera mü^ gf an^ 
de con estas intetrupéiones. 

Los "árabes teniam también su literatura; al establecerse 
end Asia, estudiaron -la cultura de los persas» y la mayo^ 
parte "dé la literatura oriental que se conoce con el nombre de 
musuttna'na no es oi*igrnal de esto&,iiíno, como dice Schélegel, 
tomada 'en bátante parte de los pueblos asiáticos ; óon oca^ 
méb de la influencia del Oriente en la Itteratnra de Occi^ 
dente, hf^os hablado de la forma que tomé la poeéíia orientsd< 
á seméftin^a de la que la de Europa tenia, y cómo iban, pue- 
de decirse, paralelas estás dos literatfiras. El amor, la guer- 
ra , la gloria , eran cantados por los musulmanes ; pero con 
la tendencia de la preponderancia de su raza , del orgullo de 
ella. Y^ ántés dé las Cruzadas un notable pdeta oriental habia 
llainadb la atención de los pueblos allende el Mediterráneo. 

¿la literatura musulmana podia inspirarse, recibir algún 
elemento de los pueblos gertóanos? CiviliTaciones completa- 
mente antagónicas, más adelaiiílada la oriental, no se com-- 
prende que pudiera recibir elemento alguno de sua adversa- 
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ríos CQ^ndo es^ps caDlal^piQ la guerra gqu los nausulmaiijes y 
la ponquista (leí Santo Sepulcro. ¿ PiidQ recibir algo de la li- 
teratura griega? Aqui es más difícil la soIjacíod, porque los 
orientales tenían cuidado de estudiar los adelantos de los 
pueblos vencidos, y traducían á su idioma los libros de cien- 
pía de pueblas extraño^. Sin embargo, la literatura, las be- 
llas letras, son la manifestación de la vid^ imaginativa de los 
pueblos, el reflejo de los sentimientos que constituyen sus 
tradiciones» su sensible y ix^ás espontánea expresión: ¿podían, 
pues, los orientales recibir nuevos sentíquientos que se tra- 
dujesen á su literatura? La mira estrecha, esclusiva de sus 
creencias religiosas, no se prestaba á esta fusión de s.€^li-r 
mientes, á esta amalgama de tradiciones; pura aun conser-r 
van en el transcurso de los siglos la primitiva idea, la an- 
tigua tradición: está en .su cj^jr^cter, en su^ costumbres, $n 
su naturaleza, puede decirse, ese esclusivísmo que rechaza 
toda otra tradición, toda idea religiosa ó moral, especialmen- * 
te en la parte prácticja. 

El desarrollo de l^s ciencias fué aun mes notable enti;e 
los árabes, y en la época que alcanzamos, filósofos, médicos, 
historiadores, toda clase de sabios sobresalen en las ciencij^s 
musulmanas. Aunque en lo general la mayor parte d)^ los 
historiadores les achacan que su civilización en estie punto 
es tomada de los pueblos vencido^, sin desconocer nosotros 
que hay bastante verdad eu atribuirles estos estudios, no les 
liaríamos completa justicia, si no les concediéramos .I9 par(e 
que se les debe en el adelanto de las ciencias. 

Avicena, Al-Gazel, Aberrees, aparecen co^p lumbrera) 
de su filosofía; Maimónides se dedica á la cabala; Male)íL-Adel 
dota ricamente la escuela de medicina de Damasco; AbuJ-' 
Masar se dedica á la astrologia, y no faltaban tampoco so*^ 
fiadores en la magia y en la alquimia. 



Las Cruzadas ¿pudieron traer nuevos medios dé perfec- 
cionamiento á estos trabajos científicos? La filosofía antigua 
griega era ya conocida de los árabes; la medicina habia he- 
eho en sus manos progresos desconocidos en Europa; las 
ciencias naturales estaban también bastante adelantadas en- 
tre ellos: ¿qué ideas podian admitir de los* pueblos de Occi- 
dente, como no fueran las de mejoramiento social que no es- 
taban dispuestos á recibirlas ? 

Úesde luego nos atrevemos á afirmar que el comercio úni- 
camente tomó con las Cruzadas un vuelo desconocido hasta 
entonces entre los musulmanes; que las industrias pudieron 
activarse; que las artes mecánicas mejoraron: pero que si 
las ciencias llegaron á adelantar, fué allá, cuando extingui- 
das las Cruzadas y señores de Constantinopla, tuvieron á sú 
disposición las bibliotecas del antiguo imperio griego. 



fiemos examinado someramente la influencia de las Cru- 
zadas en las artes, literatura y ciencias de los pueblos orien- 
tales y occidentales. Réstanos al concluir nuestro trabajo re- 
cordar que aquel gran acontecimiento, con el impulso gene- 
ral que dio á la actividad humana, con el empleo de tanta 
aptitud aletargada que se despertó al estruendo de las ar- 
mas y salvó á Europa del yugo sarraceno, con la expansión 
que dio á las clases llanas, con el movimiento intelectual 
que necesariamente hubo de ocasionar, es el germen del re- 
nacimiento de las artes, letras y ciencias, el primer albor 
que anuncia en el horizonte de los tiempos los siglos de ven- 
tura y bienandanza de la Europa moderna, y la decaden- 
cia y ruina completa, acaso no lejana, de los pueblos semí-^ 
ticos. 
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DICB. 



LEASB. 



cabalieria 

¿Goal fué a nueta 

Tencido 

Ir á combatir por su fe, á morir 
acaso por ella sin interés inme- 
diato, sin ventaja algun^ : 

boato, el 

lujo y la magnificencia con que se 
hicieron ; los premios 

comunes 

capelos de estas, 

por si solo es débil , para prote- 
gerse á sí mismo busca una 
asociación 

Lorent 

Escoto 

badas, aun sin dar 

existen sobradas 

asentar 



Caballería 

< 

¿Cuál fué la nueva 

resistido 

I Ir á combatir* por su fe, ¿ morir 
acaso por ella , sin interés in- 
mediato, sin ventaja algun^! 

boa^o y el 

lujo; la magnificencia que en ellos 
se empleó y los premios 

Comunes 

Cape tos, de estas 

por sí solo suele ser débil , para 
defenderse busca un apoyo en 
la asociación, 

Laurent 

Escoto Erigena 

hadas, sin dar 

existen, sin embargo, sobradas 

afirmar 



OMISIÓN. 



3S . . . . 28 consideración. 



consideración y el aprecio; el ho- 
nor, manantial fecundo de poe- 
sía, origen de elevados senti- 
mientos y de lamentables aber- 
raciones. 
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